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LA mm  CONSTITDCIONAI.^ABANÜ.-Hsyo 5 da 1890^Í21 trabajo y el capital
Ridícalo sería tratip da esconder la 

gravodai de la caestión obrera, no s61o 
ea Europa y los Estidos Ujídos, sino 
ea la mismi Hibaua, donde sólo gra
cias á la prudente y  eaórg c i  actitud de 
l'S autoridades se lii conseguido que 
«o se altere el orden público, si bien no 
se pueda presumir hasta qué extremo 
-.‘ii^giriia preteusión evidante de los di
rectores del actual movimieato, de que 
las huelgas se produzcin en ramos que 
representen, servicios de primera neca- 
sidad pira la subsistencia.

Que so decUren en huelga los taba
queros, los albañiles y  otros artesanos 
cuya iuterrupsión da trabajo no ofrez
ca ds momanti una Situación aogus- 
tiosi, y una amanaza á la silud y á la 
vidi da ioj qu3 habitamos esta ciudad, 
iamanttble suceso es, perteneciente á 
los da l i  lucha constante entre los ca
pitalistas industríalas y los jornaleros; 
psro qu3 ea pleno trópico ss int irrum
pa la comunicación por carruages en 
una ciudad de area extensa, y que ea 
cualquier clima, se atente á diñcuUtr 
ó imposibilitar la alimentación de los 
pobladoras, esto e:juivala á tomir me
didas deliberadas para producir la de
solación y la muerte entre los ciudada
nos, y creemos inútil la indicación de 
que la floeiedad, defendida popel go
bierno, hará esfuerzos pira reivindicar 
su derecho á que no se le impida mo
verse y á que no se U mata da hambre.

Ya hemos hecho esta manifestsclón, 
y debamos repetirla, dado que vuelven 
á promoverse las amenazas de parali 
zar la matanza de reses y la venta de 
carnes.

Pero separando un momento la vista 
de este local incidente, y espaciándola 
por la mayor parte del mundo indus
trial, S3 advierte que se poneu d<̂ 
acuerdo los obreros de todas las nacio
nes para exigir la mayor recompensa 
dtl capital que los emplea, y ai se de 
tuviera aquí el asunto no tcasionaría 
motivos de alarmas; poro por desgra
cia va tomando un cirácter de socia
lismo que degenera eu an.arquism), y 
probablemente al conveutirse en fla
grante abuso dará ocasión á justas me
didas de represalias.

Dosda 1776 Adam Smith en su in
mortal obra «La Riqueza de las Nacio
nes,» había paneírado la iudole de la 
lucha entre los obreros y los dueños 
de fabrica sin suponer la posibilidad 
de que los primeros se concercaran 
como ios segundos.

gimen del que deba esperarse la supre
sión del desorden y de la miseria, como 
se trata de hacer creer á las incautas 
poblaciones: no es una panacea contra 
ios daños presentes; pero ofrece ea 
perspectiva una sociedad que realizan
do prodigio. '̂ de educación legre conci 
liar, como hemos dicho, la lioertad con 
la autoridad.

Una de las causas de! pauperismo, 
según el autor citado, consiste en el 
progreso irregular de la civilización 
que ha puesto inmensa distancia entre 
los que ocupan las primeras gradas y 
los que e&táu en las últimas de la esca
la moral é iutelectua). El modo de re
llenar esos espacios es preparar un ver
dadero y bien entendido socialismo. Hoy 
la generalidad de los trabajadores no 
ha llegado á comprender ni menos 
justiprecÍBr las conquistas da la cien
cia. ¿Cómo se puede esperar que esos 
jornaleros se convenzan de las verda
des eonómicas y sociales que hasta 
los más atrevidos contemplan timida- 
mantd?

Es indispensable, empero, evitar sin 
una transfermaciÓD social les males 
del pauperismo, y como la caridad ofi
cial es deficiente y favorece la holgan
za, se fija el escritor del trabajo á que 
los hemo? contraído, en el principio 
ne la previsión y de la asociación, 33-  
darando del último las sociedade) de 
papitalistas, las cuales constituyen es- 
ceculaciones industriales ó mercantl- 
pds, y DO considerando la asociación 
sino bajo el punto de vista da la reci
procidad, para garantizar los intereses 
de la vida.

El resumen do su brillante tésis es 
que todas las condiciones del progreso 
exigen como iniciativa previa la ins • 
truoción; y de aquí so presenta imbíbi
ta la moral práctica en la vasta ex
tensión de su significado , que el autor 
encierra en lo que llama educación 
sociológica: esto es, la enseñanza de la 
vida desde los tleraos años en las rela
ciones de los hombres entro si y  el co 
nocimiento de lo que nos rodea y de los 
medios por los cuales funcionan las ins
tituciones privadas y públicas.

H d  aquí en difinitiva el único modo 
de arreglar la cnssüón social: lo que 
da tranquilidad y orden al hombre en 
particular los daría también á la colec
tividad humana: el buen proceder; y 
por mucho que se afanen en buscar 
fórmulas los economistas y los ssoía- 
listas, mientras la conducta que obser
ven las masas proletarias y los direc
tores de las grandes industrias no se 
ajuste á las órdenes más severas de 
la moral, vano será cuanto se pro
ponga para mejorar el estado de las 
cosas.

Vapor correo.
En la madrugada de hoy ha entrado 

en puerto el vapor correo español Rei- 
nx M aría Cristina, procedente de 
Santander y escilas, conduciendo 274 
pasajeros para esta isla y 39 de trámi 
to, contándose entra los primeros tü 
señor D. Pedro Fernández Miró, Go- 
bai nadür de Puerto Príncipe, D. Anto
nio Jiménez, capitán da CabilUiía, d.n 
Saturnino Franco, Contador de fraga
ta, D. Ramón López, Contador da Na
vio, I) Carlos Ctievilias, capitán de 
Guardia Civil, D. Juan Bravo, oficial 
2® de A. M. y D. Gregorio Hernando, 
teniente de G. C.vil.Captura da bandidos.

Según telegrama del Gobernador Ci
vil de Santiago de Cuba, el Alcalde del 
barrio de Cuevitas auxiliado de la po
licía gubernativa capturó en el monte 
San Vicenta á loa bandidos Florencio 
Morey é Ignacio Palacios y al práctico 
José Echavarría, ocupándole á uno de 
ellos un machete minchado de sangre 
que se cree perteneció á uno de los 
guardias civiles asesinados el día 3 del 
pasado en Botija.

También participó la citada autori
dad que ha sido capturado por un guar
dia gubernativo, en el poblado de Ja
maica, el bandido Magdaleno Centeno, 
compañero del llamado Maceito, ocu
pándosele un caballo aparejado, armas 
de fuego y blancas y 57 cápsulas. Con
fesó pertenecer á la partida de éste, 
que asesinó á los guardios civiles da 
Botija.Hudiga da barrendsros.

La noche del sábado se declararon 
en huelga los empleados del tren de re
cogida de basuras, exigiendo aumento 
de sueldo y el pago de catorce meses 
que se les adeuda, y como no se acce
diese en el acto á la petición, se pre
sentaron en actitud agresiva arrojando 
algunas botellas 7  piedras desde el in
terior del edificio donde se guárdenlos 
carros destinados á la recogida. Fuer
zas de Orden Público y guardias muni
cipales á caballo, tuvieron que conte
ner el motín.

Ayer al medio día les ofreció el se
ñor Alcalde mimicipal gestionar porque 
sus deseos se viesen satisfechos, y  pa
reció que quedaban conformes; mas 
anoche continuaban en huelga y la Au
toridad municipal dispuso que el servi
cio de recogida de basuras se hiciese 
por los empleados de los fosos, acompa
ñando un guardia municipal á cada ca
rreta.

«No es difícil prérer, decía, cuál de humanidad, siempre
1 dos D.ptes. en ncr. pr»íoniinará e! qu9 feog. mayor fuer-

A ultima hora sabemos que los ba
las dos partes, en"circunstancias n or-1 F^euüminara ei qus renga mayor luer- 1 prenderos, conformes con las proposi- 
males, ha de ganar en la disputa, obli- de un lado ó del|Otro,imclinan- clones del Sr. Alcalde Municipal, ha

do á su voluntad la balanza de la 
tlcis.

juagando á la otra á aceptar los términos
que le imponga. Los dueños, teniendo I m k x j- 1 . i
la veníarja de ser pocos, pueden com- f“  ,
bioarse con mayor facilidad, y además «I®
la ley los autoriza á realizar esas com- ^  «e unirse para defen-
binaoiones ó al meaos no se las prohi- sociedad contra los abusos de
ba, en tanto que no se las permite á ^

rán esta noche el 
pieza pública.

servicio de la lim'

Las autoridades de Matanzas.
Podemos asegurar que no es cierto 1 , . j  1 í-i. • j
como ha afirmado La D iscu s ió n -  ?  ‘ «s « 'S f  «■'‘>3 de la fabrica de

los obreros.
«En semejante evento les dueños 

puaden sostenerse por mayor tiem
po—  Machos trabajadores no pueden 
bubsistir eu la ociosidad una sema- 
us. . . »

jCuánto han variado Ies tiempos des-1 go ásperos entre los gobernadores ci?il 
de entoncesi En primer lugar, la ley y militar de Matanzas, á causa de una 
que ea Inglaterra prohibía á los jor- supuesta invasión de jurisdicciones, 
iíaleros concertarse para conseguir el Carecen también de fundamento los 
Klzft del salario fue derogada en 1824, rumores que anuncian el próximo rele

Más huelgas.
Hoy se han declarado en huelga los 

peones de las cuadrillas de reparación, 
patio y almacén del ferrocarril del 
Oeste; los peones que trabajan en las 
obras del canal de Altear, los opera
rios de la sierra de D. Antonio BUbi

«La
que hayan mediado algunos oficio» al- \ ‘^ ^ ‘ “ sUerado el orden.El secuestrador Guzmán.

Nuestro compañero de redacción el

han logrado comunicarse y ponerse de I bierno de S. M. y del 
acuerdo en toda Europa y en América, | neral de esta Isla, 
donde quiera que haya talleres de im
portancia.

Si tuvieran una consigna díiitada 
por el estudio de la cuestión, se po
dría llegar, según Ic-s autores más

go-
Capitán Ge-

El Sr. Norma.
señor Diez, nos telegrafía lo qus si
gne :

^Santa Clara, 5  á las 8  y  3 0  
de la mañana.

Hoy á las siete ha sido puesto en ca
pilla Dionisio Gnzmán, condenado á 
muerte por haber s3Cuestrado á don 
Francisco Cerdoso el 5 de Marzo últi
mo. En la tarde de ayer intentó sui
cidarse con un alambre grueso al cual 

Se hizo una pequeña

Nuestro distinguido correligionario 
.  ̂ y amigo, el Sr. García, director de

competentes, á una solución que cons- Debate, de Santiago de Cuba, nos tele- afiló la punta. ... ..u, . .
tituyera una alianza fecunda entre el grafía lo que sigue acerca del entierro contusión en la tetilla izquierda.

 ̂ ividuahsmo, que es ja del Sr. Norma, jefe del partido consti- «En la madrugada de hoy nueva ten- 
libertad, y el del socialismo, que es la íucional en aquella provincia: tativa de suicidio. El reo ha tratado
obediencia pasiva, cediendo como es
natural cada uno lo suficiente para 
formar un todo homogéneo; pero pa
rece hasta «hora que el movimiento 
se inspira en determinaciones empíri
cas, apasionadas y aun fanáticas, de
jando los límites de ambos principios 
para lanzarse en plena anarquía, y

^Santiago de Cuba. M ayo 4  
á las 2  de la tarde.

de ahorcarse con un pedazo de cuerda.
«Guzmán parece estar abatido. En 

la capilla le prestan auxilios el señor 
Clarós, cura párroco y capellanes se-

El reo seEl entierro del Sr. Norma ha sido t - ,
una manifestación imponente, un due- [ p* Rubia y Madugán. 
lo magnifico, en el cual han tomado 
parte todas las clases sociales y  todas I

- . a s

J  tañas y Wc o Ts ” coñ“ s S Ú m  “ ai señor ílñpUáñ
sociaflsm l\icnTrbuñcrñ“  na'orgal L  provincial. «1 Cironlo <1“ ® “ ‘ ioite déla Reina
nizíción social en que todas “as f S -  ^ benéfico, estaban ^^8®“  e e! indulto de Guzmán. En la
zas individuales se oo o rd "L  r ñ m -  Al p.so del féretro muchas I nota gran tristeza,
pleen hábilmente en beneficio de todos cubrían de flores y de core
en general, y en particular de V , ,  ̂ V
uno. lo cual presupone una fuerza los gobernadores
central á que nada se oponga. Civil y Militar, el Dean de esta Cate-

M. Coste, autor de la H igiene Social í I Por correo Reina Cristina
contra el pauperism o, obra premiada se han recibido en el Gobierno General

Diaz.í>Indices.
dral, los señores Santos

el Sr. García Ga-— .«/..i,, vui» Kiciiiiauat II o - i r -  — i • I u«u recua'iu eu ei, vjuüie
en el Concurso Pereire de 1882, maní- iln ti íntlri-n^  ̂ S  ® ^ f  siguientes resoluciones:
fiesta que conviene no confundir las • ® Pro-|
doctrinas socialistas, con las comunis- Unión Constitu

cional, la Diputación y el Ayunta-, , j - c j
miento han as stido en pleno, así como I . U. nombrando jefa de administra 
también el comité autonomista, las so- ®̂ primara clase á D. Nicclás Az
ciedades de personas de color y ios gfe- magistrado délo contencioso® I A/I rta í í ô TvaAí tvA

Ha hecho les honores militares el 
primer batallón de Voluntarios. El

reoo-

ías ó colectivistas. He aquí cómo com
bate á las primeras:

«El socialismo es una forma más re
finada y más complicada que el indi
vidualismo: supone una porción de rue
das que no pueda discernir el vulgo, y 
por otra parte la obediencia
íüede iip m érsrá  ^iñ^rn^homb™ sññl
degradarle. La práctica del sooialismo trayecto.

Administrativo.
Concediéndolos honores de jefe su

perior de administración á don Joaquín 
Ruiz y Ruiz y á don Tíburcio P. Casta
ñeda.

Nombrando ingeniero primer jefe delexigiría al propio tiempo el desarroUo Unión Constitucional L .  iNombranuo ingeniero primer jeie uei
de la fuerza moral n f a  suma drab- vivamente al pueblo de San- distrito minero de SAntisgo de Cuba, áCuba esta m a n i f e s t a c i ó n .— ' U-Juan Aguilera Kindelam.

Bueno y Blanco, para construir uu 
muelle de hierro en el puerto de San
tiago de Cuba.

Declarando cesante á D. Ramón 
Crespo, oficial cuarto del gobierno ci
vil de Santa Clara, y nombrando ea su 
lugar á D. Manuel Vázquez, 

Nombrando teniente fiseal de la Au
diencia do la Habana, á D. José Maria 
LarrázábaL 

Concediendo seis meses de licencia 
al Secretario del Juzgado de lostruC' 
ción del-Centro, D. Eduardo Alvarez 
Rodríguez.

Disponiendo qus en los presupuestos 
figuren los destinos de mélicos 1®, 2® y 
3® de la casa de enagenados de esta 
isla.

HACIENDA.
Declarando cesante á D. Leopoldo 

Solero oficial 5® de la Intervención y 
nombranlo en su lugar á D. Augusto 
Mendo.

Cambio de destino eutre loa oficiales 
3® D. Arturo Fernández Alegre de la 
Principal de Santiago de Cuba y don 
Manuel Oballe de la central de contri
buciones.

Declarando cesante á D. Ricardo So
to y Maldonado oficial 2® de la Princi
pal de Hacienda de U Habana y nom
brando en su lugar á D. Venancio Zo
rrilla.

Declarando cesante á D. Alejandro 
Cid oficial 5® contadey; de la subalterna 
de Santa Cruz y nombrando en su lu 
gar á D. Juan E. Bravo y Villalóu.

Concediendo prórroga de embarque 
al oficial 4® de la Principal de Puerto 
Principé D. Ricardo Camuños.

Aprobando la interinidad de don 
Francisco López de Haro como Inter
ventor.

Cambio de destinos entre los eflei 
les 5° D. Jorge Crespo y Parujo de la 
Principal de Santa Clara y D. M tnuel 
García Rivero Contador de la subalter* 
na de Trinidad.

Prórroga de embarque á D. Esteban 
San Martin, oficial 5® do la laterven- 
oión.

En cuanto doscubrian á una desgra
ciada, la persuadían á fuerza do hala
gos para qua aceptara la eíiiíosa ayu
da, y se brindaban á cuidar del reciéa 
nacido pir 15 lubLs, unas 60 pesit^s. 
En Ics últimos meses se presentirou 
espjutáueamecte muchas madres para 
encregbr sus niños á la Skobfiinski, y 
tan ataroada Ihgó á verso que no po
día dirigir la operación de exti'aer ios 
cadáveres de la casa.

Lo más asombro&o es que pudiera 
ejercor su monstruosa faena á peasr dti 
que SU3 manejos habían llamado ja la  
atención de la policía.

Eo cierta ocasión se presentó el ias- 
pecter bruscamente en el domicilia de 
la SkoboliDsky y encontró en una cu
na cuatro niños extenuados y un cadá
ver; la ordenó que entregase los niños 
á sus madres ó los llevara á la casa- 
cuna; mas á la semana siguiente volvió 
el inspector á ia casa y bailó también 
cuatro niños, que sin d uda tomó por los 
que antes habla visto, pero que eran 
nuevas víctimas destinadas á sufrir la 
triste suerte de las anteriores.

El fúndonario cit.ó á U dueña de la 
casa ante la autoridad. Precisamente 
el mismo día en que ess monstruo con 
formas de mujer revelaba detalles ho
rribles acerca da sus crímenes al juez 
de instrucción, d  de psz dd létimo 
distrito ocnlenó en retel lia á la feroz 
partera, imponiéndole 50 rublos de 
multa.

Se cree que el proceso ha da dar á 
cunccer actos nunca cídos é inconcebi
bles ferocidades.Luis Sorela.

Importante asunto^
Tenemos noticias que una cemisión 

de eoGomenderes y expendederes ha 
estado á ver al Sr. Gobernador Civil, 
los que de acuerdo con esta autoridad 
han determinado que no se suspenda 
mañana, martes, la maticza de resas, 
como se habla propalado, por lo que 
habrá cama para el consumo público 
ea los mercados y casillas desde las 
tres de la tarde en adelante.

No debe, pues, ya abrigarse nin
gún temor repecto de tan importante 
asunto.

negación y do heroísmo más difícil de 
obíener que grandes esfuerzos intelec
tuales. Ssrla preciso inculcar á los aso
ciados las mayores virtudes domésticas 
y nacionales, y las virtudes todas que 
requiera la existencia de una familia 
uciversaL

tiago de 
Qaroia. Llegada.

A bordo del vapor correo Reina  
El individualismo, en esm-1 Cristina  ha llegado á esta isla el señor 

bio, prospera con sólo una dosis de in-1U. Pedro Fernández Miró, nombrado 
teíigencia que guarde relación con las I U^obsrnador Civil de la provincia de 
más humildes esferas.» Puerto Príncipe.

No es por tanto el socialismo un ré-í Dárnosle la bienvenida.

Aguilera
Nombrando médico director de las 

aguas de Santa Fe, Isla de Pinos, á 
D. Enrique Rans de la Rubia.

Idem ídem de las de Santa Rita, á 
D. César García Fernández.

Idem ídem de las de Sau Vicenta, á 
don Ramón Gelada Aguilera.

Nombrando oficial primero de esta
ción, del cuerpo de comunicaciones á 
D. Juan León Valdés.

Concediendo autorización a D. José

FOLLETIN. -a o

VIOTOB CHESBUIiIEZ.

L4 NOVELA
D8

Dna Mujer Honrada
V ersión castellana 

POBRICARDO REVEN GA.
a tJ IN T A . PA.RTE5.

siempre impacientes por volver la 
hoja, hablan arrugado y sobado to
das las páginas. Abrí al azar aquel 
libro, que era una colección de anéc
dotas sagradas profanas, y lei esto; 
Balaam se íevantó por la mañana, 
aparejó su burra y se fue con los se
ñores de Moab; pero la cólera de Dios 
se encendió porque se iba, y un án
gel del Eterno se colocó en el cami
no para oponerse áBalaam. y la bu
rra vio al ángel que se hallaba en r ' |

Esta novela se encuentra de venta f ̂  t-  «Qalerla Uteraria», obispo 6S, reí/ f “J* «antes exeiusivos ta  la Isla de dub<̂  ̂.‘esen-

camino y que tenia su espada desnu
da en la mano y se apartó iflel cami
no se fue por un campo y  Balaam 
pegó á la burra para volverla al ca
mino; pero el ángel se colocó en su 
sendero, y la burra, viendA otra vez 
al ángel, retrocedió hacia ’ftna mura
lla y aplastó contra ella el, pie de Ba
laam, que continuó pegá^ndola. En
tonces el ángel so adelantó y se colo
có en un lugar estrech''d, eu el que no 
habla medio de apartükrse, ni por la 
derecha, ni por la izquierda; Y la 
burra, á la vista del ángel, se echó al 
suelo, y Balaam, dorainado por la có
lera, la pegó con maafúerza. Enton
ces el Eterno abrió \os ojos de Ba- 
laan, quien vió al á/jgel en medio del 
camino y se ioclin^j y se prosternó...»

No continuó la lectura y volví á 
colocar el libro en su lugar. tQuó 
había de común entre el profeta Ba
laam y yo? Dur ante mucho tiempo, 
paseándome pof j mi cuarto, pregun
taba ávidamenf .e á mi corazón, que 
no respondía» me proponía absurdas 
soluciones qwe al instante desechaba 
y sentíame o orno devorada por mis 
incertidumbr es. jCuán larga me pa
reció aquelVa noche! Creí que el día 
no vendría’j; amás. Guando comenza- 
jja á apur̂ ¿j«jj.̂  me dejé caer en un si
llón; la í>atig’a pudo más que la in
quietud'. me adormecí primero y aca- 
“ 0 PO'' caer on un profundo sueño. 
^®*^.do se sufre, es una dicha incom- 

able tener un cuerpo que impone
alma sus debilidades; ¿cómo ima

ginar sin estremecerse, el dolor de 
ese espíritu pur̂ u que se enoarnizase 
sin descanso en «i mismo y á quien el 
agotamiento no huoiese abandonar su 
presas

Cuando desperté» «1 día estaba muy

avaezado. El sentimiento do la vida 
entró en mi como uu veneno que de 
pronto se desparramara por todas 
mis venas. Me costó trabajo levan
tarme; el frió me había entumecido, 
sentía una gran fatiga. El recuerdo 
de Max, de pie ante mi y con su cu
chillo en la mano me hizo temblar de 
espanto.

—Es preciso partir, me dije, y me 
asombré de no habérmelo dicho an
tes. Es preciso partir. Max no es 
dueño de si; no se razona con la lo
cura. Qué ganaría afrontando de 
nuevo sus furores? ¿Y quién puede 
responderme de que, vencida por el 
terror, no cayese á sus pies pidiendo 
perdón? Una sola cosa es cierta; por 
mi causa la vida de un hombre está 
en peligro. No puedo salvarle sino 
huyendo con éh

No comprendía mis dudas; ¿en qué 
había pensado para no rendirme la 
evidencia? Tembló porque los acon
tecimientos no me habían prevenido.

Abrí la puerta, anduve cautelosa
mente por la galería: creí oír ruido 
de voces en la habitación de Max. Me 
aproximé, me convencí de que ha
blaba con Bautista con tono grave, 
pero tranquilo. Entré en mi cuarto 
y escribí rápidamente estas dos li
neas;

Los asesinos de niños,
A consecuencia del terrible descu

brimiento de cadáveres infantiles he
cho €n Varsovia, además de la Skobo- 
limki y de las mujeres que la ayuda
ban en su infernal tarea, ha sido preso 
un mozalvete de diez y ocho años, lla
mado Wiatka, quien en su declaración 
ante el juez de instrucción ha demos
trado asombroso cinismo.

Ha estado unos tres meses al servi
cio de la Skoboiinski, durmiendo en un 
camastro de paja, al lado del cual se 
hallaban amontontdos en oc&siones al
gunos cadáveres de niños. Además de 
suministrarle alimentos, la perversa 
ama Je daba una propina por cada via
je que hacía al cementerio.

Una vez por semana empaquetaba la 
Skoboiinski los cadáveres almacenados 
y los colocaba en un gran cesto de co 
lor negro. El criado tenia que aguar
dar en una esquina de cualquier calle 
para llevar la carga á casa del carpin
tero Mielinskí. Ea el umbral de la 
casa de éste se encontraba siempre Ku- 
bek, el yerno de la Skobolin&kl, quien 
acompañaba al mozo hasta los talleres. 
En estos se hallaba ya preparada una 
caja, capaz de contener cuatro y á ve 
cas hasta siete cadáveres conveniente^ 
mente colocados, y Wiatka la cargaba 
sobre sus hombros y era el encargado 
de llevarla hasta el cementerio, aleja
do tres kilómetros y medio de la ciu
dad.

Le seguí n las dos mujeres á bastan
te distancia. Abrumado por el peso 
ponía tal cara el mozalvete, que mu
chas de las personas que le encontra
ban en el camino, le daban limosna sin 
que la pidiera. En la puerta del ce
mentarlo se acercaba á él la Skobolíns- 
ki y presentaba al enterrador un certi
ficado de defunción en debida forma, de 
manera que el sepelio se verificaba en 
toles casos sin dificultad.

Para obtener el certificado, la desal
mada mujer se presentaba en el Hospî  
tal de niños con uno do éstos muy en
fermo en los brazos, y al cabo de algu
nos días aparecía nuevamente para 
anunciar que había muerto el enfermi- 
to y pedir el certificado indispensable 
para darle sepultara. Como la veían 
con tanta frecuencia, ios médicos aca
baron por negarse á entregarles certifi
cados,mássíaquese comprenda lacausa, 
no la denunciaron á la autoridad. Des
pués se sirvió la Skoboiinski de docu
mentos falsificados, y como el autor 
fue preso al poco tiempo, la infame cri
minal dispuso que Kubek arrojara unos 
cadáveres al Vístula y enterrase otros 
en una estancia próxima &1 vertedero. 
Varios fueron descubiertos al día si
guiente del incendio por un albañil que 
fijó su atencióa en un mentón de U- 
drüloi removidos. Siete cadáveres 
estaban prensados y madio secos en 
una fosa.

Wiatka ha confesado que llevó unos 
cincuenta al cementerio; no se sabe 
cuantos habrían sido conducidos antes, 
ni se conoce el número de los arroja
dos al Vístula.

La Skoboiinski era muy conocida co
mo partera y nodriza entre la clase ba
ja de la población. Tres auxiliaros es
taban eiímpre en espionaje para averi
guar si alguna costurera o alguna cria
da necesitaba sus servicios.

Ei nombre de Sorela—dice el Diario  
de C ádiz’ -̂as demasisdj conocido para 
que pretendamos añadir una reseña 
másá las muchss publicadas, de ios in
disputables méritas quo supo conqois- 
tar y de loi innegables servicios 
que ha presMo con sus trabajos cien- 
itficos y visjesá tolos los puntos del 
globo é interior del continente efricano 
Sólo nos osuparemos do él como íoi- 
ciader de la campaña anti-esclavista en 
España con motivo da la nueva propa 
ganda que so propone llevar á efecto 
por las provincias andaluzas, porque 
la coastitusión de la Sociadad anties 
clavista española, es sin géuero alguno 
de dula el mayor titulo de gloria que 
puede ostentar el ilustro africanista.

Pero más de un año hace que se en
contraba nu63tro joven compatriota en 
Biarritz convaleciendo de las terribles 
fiebres africanas adquiridas en sus via
jes al Africa, al mismo tiempo que el 
venerable cardenal Lavigerie realizaba 
su admirable cruzada antiesclavista per 
Europa. Apenas repuesto Sorela 
obedeciendo al generoso impulso de 
aportar todos sus esfuerzos en favor de 
las razas de color, que fue siempre e 
móvil principal de todos sus trabajoá 
africanistas, y que le habí» valido ya 
en nuestra patria y fuera de ella el re 
nombre de uegrófilo, voló hacia donde 
se hallaba oí Prelado ifricíno para 
ofrecerle con el testimonio de su res
petuosa é inondieioual adhesión, todo 
cuanto tenia. ¡Coincidencia extraña 
El eminente purpurado y el joven ofi 
cial español se habían educado en el 
mismo colegio coa diferencia de medio 
siglo. Excusamos decir c:n qué júbilo 
recibió el cardenal á Sorela.

Las individualidades que se hallaban 
al frente de U liga sntl-esclavista eu 
Europa, eran tolas ellas do primera 
talla. Julio Simóu secundaba la ac
ción demoasfñor Lavigerie eu Francia; 
el principe do Hohenioo iniciaba la pro
paganda en Alemania; el general Jac- 
mart en Bélgica; los principes de Wre- 
den y Huspoli, en Austria é Italia; e 
duque de Oporto en Portugal y Sorela 
recibió idéntica misión en España.

Hay que convenir que se necesitaban 
alientos de gigante para dar vida en un 
país como el nuestro á una asociación 
de la Índole de la qio hoy existe en 
nuestra patria, bajo Ja 'deaominación 
de «Asociación anti-esclavista españo
la.» Sorola no se arredró ante Us di
ficultades inherentes á la idea y los mil 
obstáculos que surgiaron después para 
su realizac óo, ni ie detuvieron ni le 
desalentaron.

Vino á Madrid, y tomando por base 
de sus trabajos de propaganda la carta 
con que le honró en ios primeros dias 
de Noviembre de 1888 ol c&ruenal La- 
vigei-ie, acudió á cuantas personalida
des importantes hay en España, sin 
distinción de credo político, é impetran
do la alti protección de S. M. la Reina 
Regente, en quien halló desde el pri
mer momento decidido apoyo.

Seguro ya del concurso de tin valio
sos elementos, ofreció á su eminencia 
el cardenal arzobispo de Toledo la pre
sidencia honoraria, que aceptó éste sin 
vacilación, dirigiendo á seguida una 
elocuenta circular al Episcopado espa
ñol recomendándole la naciente Sosie- 
drd, y comprendiendo Sorela la necesi
dad absoluta de que al frente del mo
vimiento que iniciaba se pusiese una 
altísima representación política, recor
dó que el eminente h ombre de Estado 
don Antonio Cánovas del Castillo, ha
bía sido el autor delprimer provecto de 
ley para suprimir la trata.

A él acudjó ol ilustrado africanista y 
fue su noble idea acogida c n el maper 
entusiasmo y ofrecimlbuto de pristarle 
su valioso Goncurfo, 

üítim&dos ĵ a los trabtjjs prelimina
res par* la con>tituctón de U Sociedad 
y redactadas sus principales bases, con
vocóse el 20 de Abril oeliiño 89 una 
reunión en el salón de Prosupuerios 
delCougrisoá la que asistieron los 
personajes más notables de todos los 
partidos políticos, y en ella expuso el 
distinguido negrófilo, el origen del mo
vimiento anti-eselavista en Europa, el 
programa á que se habían sujetado las 
diferentes sociedades de este ujmbre y 
l&s rszooesque (xistísn para su esta
blecimiento en España b»jo el punto d»

vista patriótico, humanitario yeiviliza- 
dor, nombrándose una comisión orga
nizadora que, pocos días después, pre
sentaba una nueva junt«, que tuvo lu
gar en el mismo loe U, la caudidatura 
de la central de Madrid, á cuya cab za 
figuraba como presidente el ilustre e - 
tadista señor Cánovas del Ca^tillt; co
mo vice-presideutfs^ hombrea de tan 
heterogénea significación, cimo los se
ñores Cirvajíl y Sangarréa, y delega
do general el señor SoreU.

A ks poos dias salía el joven afri- 
caolata de Madrid para empez tr su vi - 
je de propaganda en provine as. Todo 
el que como nosotros le ha seguido pa
so á paso, recordará con gran admira
ción cuáles han sido los brillantes re
sultados legrados por el iocausable de
fensor de la raza negra.

Por primera vez, quizás, sa daba el 
caso en nuestra patria de que alguien 
que carecía por completo de represen
tación política, que no tenia otra cate
goría dentro del Estado que su honroso 
empleo de ofi iil de nuestra Marina, 
despertase con t9Dto afán el entusias
mo de cuantas poblaciones visitaba, 
logrando asociar á la idea ant'esclavis- 
ta ios elementos más valiosos y arrai
gados de cada localidad. Con fdbril ac- 
t vidsd recorrió el país de Norte á Sur 
y de Este á Oeste, estableciendo eu las 
poblaciones principales de España jun
tas locales.

No contento con etto y queriendo 
aiiociar á su obra cuaotos elementos 
creía de uttlidad para su realizacióa, 
fue á Marruecos y allí eatró en rela
ciones con cuantos españoles que por 
su porición ó años do reaidencia en el 
Mogrtb poiiin teaer una opinión pro
pia y exacta acarea de la misión á que 
ha consegrado Sorela su existeocia; 
allí la sorprendieron los famosos suca 
sos ocurridos el verauo pasado y en los 
numerosos iateiview qua publicó la 
prensa sobre las noticias que trajo á 
Esptña, pudo observar todo el mundo 
su serenidad de juicio y su espíritu de 
observac oü.

«Partiré esta noche para Ginebra; 
salga usted inmediatamente paraDon- 
zéres, en donde me esperara V. Con
tésteme con una sola palabra».

Coloqué esto papel como una se? 
fíal entre dos hojas de un iibrito. que 
envolví y até, y después me vestí 
apresuradamente. Al atravesar el 
vestíbulo encontré á Margárita; á 
quien dije que iba á tomar el aire, y

que dos horas después estaría de 
vuelta. No se extrañó, porque esta
ba acostumbrada á mis paseos mati
nales. Bajé al patio, hice ensillar á 
Solimán y , partí. Seguí un camino 
hondo y sombrío que no se ve desde 
las ventanas del castillo. No había 
andado veinte pasos, cuando volví la 
cabeza y vi venir al hijo de uno de 
nuestros arrendatarios, muchacho de 
quince años, quien con su canasto á 
la espalda se dirigía á Reauville. Le 
encargué llevara mi paquetíto á su 
destino, le dije que esperara la res
puesta, y que dos horas después irla 
yo á buscarla á la Granja. Me pro
metió hacer la comisión y se puso en 
marcha. Le miré alejarse, y de pron
to le volví á llamar, como si hubiera 
querido ganar tiempo, repitiéndole 
palabra por palabra mis Instruccio
nes. Me aseguró sonriendo que me 
habla comprendido perfectamente. 
Le seguí durante algunos instantes 
con la mirada.

-^Esto es hecho, pensó; la suerte 
está echada. Y volviendo la espalda 
á Reauville dirigí mi caballo hacia 
un camino do traviesa.

El viento se había calmado; todo 
anunciaba un hermoso día. £1 aire 
vivo de la mañana reanimaba mi es
píritu y disipaba por grados aquel 
entumecimiento y aquel estupor que 
había sentido al despertar; pero en 
la situación en que me hallaba no se 
recobran las fuerzas más que para 
dirigirlas con furor contra uno mis
mo; asi que, en el corto intervalo de 
algunos minutos, pasé desde el aba
timiento de la desesperación á un es* 
tado de angustia y de fiebre más do
loroso aún. Un viento de tempestad 
se levantó en mi corazón; mis pensa

mientos se confundían y chocaban 
en mi cabeza como azotados por un 
turbión. Trataba en vano de recor
dar los motivos y los sentimientos 
que me habían determinado y que 
momentos antes me parecieron deci
sivos. Cuanto mas me había asusta
do de la gravedad del mal, más me 
atemorizaba la violencia del remedio. 
¿No sucumbiría el enfeimo? Por mo
mentos pesábame más el corazón; era 
como un plomo bajo el cual me sen
tía agobiada.

No cejaba en mi obstinación, y sin 
saber á donde iba apresare la mar
cha de mi caballo. El̂  sendero que 
yo seguía desembocó en la carretera 
de Montelímart; en el momento de 
entrar en ella, Solimán, por un ex
traño capricho, se paró. Levanté la 
cabeza, miré á lo largo del camino 
que se desarrollaba, serpenteando 
por las aituras. y parecía huir en 
eihorizonte. Me dije que conducía 
á Lión‘ á Ginebra, á Suiza, y que 
quizá pasaba por cerca de aque 
lia casita solitaria, en donde tan 
dulce seria para dos seros que se 
aman «envejecer y morir juntos.» Sen* 
ti un estremecimiento; me pareció 
que el camino conducía al abismo. Sin 
embargo, quise dar algunos pasos pa
ra enseñar su camino á mi vida. Ex
cité á mi caballo y le puse al trote. 
De pronto dió una huida tan brusca 
que faltó poco para que me despidie
ra de la silía. Le di unos golpes con 
mi látigo; pero al pegarle pensé de 
pronto en la burra apaleada por el 
profeta; vela ante mi el ángel que se 
presentaba con su desnuda espada en 
la mano. En el camino de Monteli- 
mart no había ni ángel ni espada; pe
ro una voz me gritaba: ¡Imposible!

Conseguido el objdto que se había 
propuesto en Marruecos fue á París, á 
cuja cipital acababa de llegar el car
denal Lavigerie, siendo presentado por 
el eminente purpurado al Cjnsejo Cen
tral antiosclavista de Francia, com
puesto de hombres conocidos en el mun
do entero, al cual dió nuestro distiu- 
guído compatriota cuenta del esfuerz > 
y trabajos que había realizado en Ei- 
paña, para que nuestro país entr¿sá á 
formar parte de la liga, mostrando ao-< 
te todo un erdiente patriotismo ai de
clarar pública 7  solemnemente que era 
condición indispensable para que la 
propaganda en España tuviese comple
to éxito, que aparte de las bases gene
rales que podrían hacer más eficaz la 
acción de Ja liga, fuese la Sociedad Es
pañola perfectamente autónoma y úai- 
ca administradora de sus fondos.

Los datos y conocimientos que apor
té Sorela fueron de tal importancia que 
la prensa fraccasa le apellidó desde en
tonces «brazo derecho del cardenal La-
vig-rie.»

Sorela permaneció un mea en París 
estudiando detenidamente la parte to
mada en la Exposición Universal por 
los distintos Estados Africanos y las 
diferentes colonias europaas en Africa. 
Cansegró además parta de ese tiempo á 
conocer el estado verdadero de los tra
bajos de la ligaenEuropa bajo la acer
tada é ilustradísima opinión del joven 
y eminoLto prelado monseñor Brincat, 
coadjutor del cardenal Lavigerie.

De vuelta á España dedicó su ectlví- 
dad á les trabajos de crgan'z.icióu y 
próximos á terminar estos da comien- 
zo á su nueva etapa de propaganda 
constituyendo la Junta Local de Segó* 
vía y preparándose á dfjar muyen 
breve formadas las de Jaén, Córdova, 
Sevilla, Málsga, Granada y Huelva.Museo Guadlach

El número 4 del Repertorio Módico- 
Farraacóatico que bojo la acertada di
rección de nuestro querido amigo y 
distinguido compañero Dr. A. Gonzá
lez Curquejo, ve la luz en esta capital, 
viene ñutí i lo de valicsoa materiales 
propios de )a índole de la revista, con 
sagrada á la defensa de las ciencias 
médicas, y muy especialmente á ia de 
la Fjjrinacia.

Fel ciíamos al Dr. González Curque
jo, por haber vusltoápublicar su acre 
ditada Revista qua tan necesaria es 
para los farmacéuticos cubanos, huér
fanos, sin ella, dol apoyo y protección 
que tínt) necesitan para defenderse da 
tantos cnemiges como asedian á tan 
noble como modesta profesión.

Ahora lo que hace falta, es que los 
farmacéuticos cubanos, presten su apo 
yo moral y material al Repertorio  
M édico-Farm acéutico, para que sir
viéndoles de lazo de unión, sea, la ex
presión y el símbolo de sus legitimas 
aspiraciones.

8in perjuicio de ocuparnos con más 
extensión del R epertorio  y de sus 
ilustrados redactores, que tan gallar
das muestras dan de su saber, pasamos 
desdo luego al fin principal que nos 
hace trazar estas líneas y ei El Museo 
Cubano de Qundlach, objeto del pri
mer artículo del número de ref rene a.

Con razón sobrada el ilustrado doc
tor González Curqupjo da el lugar pre
ferente de su Revista  al notable In
forme que, los dücíores D. Jcaquín F.

astres. Decano de la Fccullal de Far- 
mac a, y D. Joan Vilaró y Díaz, Ca
tedrático de Historia Natural de 1 
Universidad, comisionad-'S por el Go
bierno General, para que, previa ins
pección, diesen su parecer, han emiti
do acerca del Museo Zoológico que el 
venerab'e Dr. D. Juan Guudlach pro
pone Cíd-.r fcl Instituto de esta cipital.

Los idóneos informantes, con atilda
do Jeoguüje, severísima sobriedad €D 
descripci nes y íuadameutos , reco- 
miendin al Gob'erüo la aiquisición

Era mi corazón que me cerraba el ca
mino.

VüUí precipitadamente sobre mis 
pasos. ¿Llegaré á tiempo? ¿alcanzaré 
al niño? Creía verle huir ante mi co
mo un sueño. Lancé mi caballo á 
campo traviesa; hubiese querido dar- 
ñ alas. Al fin vi á mi joven mensa- 

. ero, que habiendo dejado á un lado 
su canasto, hacía un alto al pie de la 
colina. Un Instante después se levan- 
ó y comenzó á subir la pendiente. 
*use mi caballo al paso; no perdí de 

vista al niño, era mi destino que ca
minaba delante de mi. Seguro de po
der alcanzarle y teniendo en mí ma
no el porvenir, no sentía ya la nece
sidad de apresurarme; el corazón me 
atia, me bastaba querer y retardaba 

el momento como si me agradara pro- 
ongar el tormento de mi incertidum- 
>re y tener aún por algunos instan

tes el porvenir en suspenso.
Apenas i')a el niño a dejar atrás las 

primeras casas de la aldea, cuando 
me lancé tras de él a todo escape. Le 
alcancé en un abrir y cerrar de ojos 
y ie di algunas monedas dicléndolo 
que la casualidad me había llevado en 
mi paseo hasta Reauville y yo misma 
laria mi comisión. En cuanto me 
mbo entregado el libro volví á bajar 
hasta la mitad de la cuesta, y dete
niéndome junto á una cruz, tomé 
aliento como un ciervo perseguido. 
Contemplé la llanura, las montañas, 
a corriente del Berre, el pequeño 

campanario del castillo que se eleva
ba 60 medio de las encinas. Me pa
reció que existía un cierto lazo entre 
aquellos lugares y yo, que ei sufri
miento había arraigado en ellos mi 
vida y que me era imposible morir en 
otra parte.

del valioso Miseo Zoológico del doctor 
Gandlacb, ya que no por el interés de 
la Enseñanza, por decoro nacional pa
ra qae no salga de la tierra española, 
ei Museo Zoológico Cubano, más com
pleto que humanos conocieron.

En diez mil p sos oro han estimado 
loi informantes la colección Guadlach, 
sin incluT el precio de la numjrosi 
bib'ioleca qu) la acompaña, cuya apre
ciación es, á nuestro modo de ve% muy 
baja, pu-̂ s, no sólo hiy que conriierar 
el valor cieatífleo sino el moral que tan 
magnidea colección, obra de cincuenta 
años de trabajos y ccnstancia y de uu 
talento superior, tiene para la ciencia.

Tienen mucha razón los Dres. Las 
tres y Vilano, al decir que no se debe 
consentir que un tesoro de tanta va  • 
lia, sin p or  aquende n i allende, vaya 
á engrandecer, á glorificar alguna 
nación extran jera , que fijó en él ŝ «s 
miradas, y aprenta ya  su bolsa gene- 
r o M . . . .

Los informantes terminan su erudi
to y concienzudo trabajo «rindieado 
justo tributo da admiración y de eari- 
ñ j al extranjero emioentisimo, que en 
form» sin par y en grado impondera
ble corresponde, o n  ofrenda que no 
tiene igual en ti mundo, á U hospita
lidad de Cuba , para gala envidiable 
cuanto grande, para gliría legitima 
c jant) merecida, ¿3 la Nación Ê ipa- 
ñolal» Y encomiando «como en e -  
trida justicia se merece por modo eî - 
pedal y grada eminente, al doctor don 
Fernando S. Rein jso, Director digní
simo asaz del Instituto provincial de 
la Habana», á cuyo crio é iniciativa 

bien de la Institución docente que 
preside se deberá la adquisición del 
Museo Cubano del Dr. Gunalach.

Por nuestra parte, unimos nuestros 
votos á los de la Comisión y del Re^ 
per torio, y  «xcltamos el celo dal Go
bierno Gensral, para que se adquiera 
el Museo Zoológico de Qundlach.

¿Qué son $10,000 para un objeto 
tan noble como la Enseñanza, aquí don 
de t&ntos millonss se gastan en otros 
servicios, que rerán todo lo necesa- 
ri:s é impreícindib!es que se quiero, 
pero nunca Unto como los quo se re
fieren á la Instrucsióü y cultura del 
pueblo base d¿l bienestar sodal?

M. Zardoya,

O A .R TA . D E  IN a D A -T E R R A .,

Sr. Director de La Unión Constitucional.
Uno de los acontecimientos de la pa 

sada semana en Londres ha sido U 
apertura de ia Exposición de Africa y 
Stanley.

Todos saben que Stanley es el intré
pido viajero inglés, quo hace síganos 
años fue á buscar en la reglón de los 
lagos, que dan nacimiento al Nilo, al 
üo menos célebre explorador Livings- 
touo. Stanley, más tarde, bajó el Con
go hasta su desembocadura, siendo el 
primer europeo qua atravesó el Africa 
de Eate á Oesto y ahora, acaba da res
catar á Kmin-Pácbá que se hallaba 
prisionero de los oficiales sudaneses que 
antes estubieren á sus órdenes, cuan
do fue gobernador de la provincia del 
Sudán Egipcio.

El último viaje de Stanley ha sido 
fecundo para la ciencia y la geografía, 
habiéndose verificado bajo la protección 
del rey de les belgas como soberano del 
Estado del Coego y de la sociedad que 
se formó para el rescate del Doctor ale
mán Herr Schnitzer que con el nombre 
de Emin gubernó durante muchos años 
la región más al Sur del Egipto sobre 
la que el Jetife pretende ejercer sobe
ranía.

Salido Stanley de las costis de Ziii- 
zíbir en 21 de Febrero de 1837 acom
pañado de 623 zanzibarls, 62 sudane 
sesy 14 sumalis Ikgó en el vapor M a
dura el 18 de Marzo á la desemboca
dura del Congo después de dar la vuel
ta al Cabo de Buena Esperanza, re
montó el rio con sus hombrea é impe- 
dimeata eu aris botes de v^por hasta 
Matadí, donde ia navegación queda in
terrumpida por efecto de grandes ca
taratas y desde esta punto les 1,200 
bultos que componían los almacenes 
fueron llevados á Hombros hasta Ma
lí yanga. Embarcados otra vez aquí en 
cinco botes de vapor subió Stanley el 
Congo, entrando en su confluente el 
rio Aruwimi que siguió hasta Yatabu- 
ya donde las cataratas interrumpían la 
navegación, y donde se construyó un 
fuerte y almacenes psra conservar las 
provisiones, dfjando guarnecidi esta 
estación con 257 hombres á las órde
nes del comandante Birttelot que había 
de formar la retaguardia de id expsdi 
ción y debía esperar las provisiones 
quo eucesivamenta habían de llegar 
de Stanley Pool sobre el Congo, los 
hombres que habían quedado en B .lo
bo y los que había de proporcionar el 
sultán Tippoo-Tib. Stanley partió hacia 
el Este ei 28 de Judío de 1887 dejando 
sus instrucciones á Barttelct para reu- 
oírsele en su marcha y muy ajeno de 
lo que acontecería á la columna que 
formábala reteguardia.

Tippoo-Tib eu lugar de proporcio
nar á Barttelot los recursos quede él 
esperaba, lo rodeó de teda clase de 
asechaezts y lo presentó tida especie 
•le dificultades y, uu año después, 
Barttelot, no había poiido moverse 
aun de Yambuya p.ir falts de hombres 
para llevar las cargas. Al fia cansado 
de esperar resolvió el 11 de Junio de 
1888 ponerse en sfgaimieuto da Stan
ley y una semana después, el 18, tra 
asesinado por los secuaces do Tippo- 
T)b. Las eafermadades se habían ceba
do en esta columna de tal manera que 
de 257 hombrea solo pudo Sianley más 
tarde recojor 71 en la más misera con
dición. Mientras tanto St^mley seguía 
su marcha al Esto con 389 hombres 
sin separarse de las orillas del Aruwi- 
mi, teaienlo que atrwesisr un espeso 
bosque, qu3 le tomó 160 días, de los 
171 que neessitó hasta llegar al Irgo 
Alberto Nyanz», y, como las provisiu-

Y sin embargo, no sé que furor se 
apoderó de mí y súbitamente volví á 
poner mi caballo al galope y llegué 
en un instante á una casita blanca 
que está situada á un tiro de ?usil de 
la aldea. El buen hombre, en cuya 
casa se alojaba M. Bolfio, no me era 
desconocido; durante una grave en
fermedad que le había tenido en ca
ma dos meses, había yo socorrido á 
su mujer. Le vi enmedio de su cam
po con una azada en la mano. En 
cuanto me reconoció se descubrió y 
salió al encuentro, y como es muy 
lablador, sin esperar á que le pre
guntase, me dió con voz cascada no- 
ícia de su mujer, de sus corderos, de 

su corral, y por fin, de su locatario.
e tomé como un ser original, y para 

convencerme mejor de sus extrava
gancias, me refirió que durante toda 
a noche se había paseado con un sa

cerdote y no había entrado en la ca
sa más que para prevenirme que pa
saría todo el día en la Trapa.

—¡Ahí muy bien—le dije con voz 
sorda; lo cual significaba aparente
mente;— Gracias: un peso enorme 
acaba de quitárseme del pecho, res- 
)iro, tengo delante de mi veinticua- 
rojioras de tiempo; gracias, hasta 

mañana nada de explicaciones, nada 
de encuentros. El hombre por quien 
emblaba está en lugar seguro, está 

en la Trapa, no irán á sacarle de alli.
—¡Siga Vd. bien, dije al anciano, y 

Dios ie proteja!
Tomé el camino de Lestang. Me 

lareció que algo se había roto en mi 
mrazón y hubiera querido pulverizar 
bajo las herraduras de mi caballo to
das las piedras del camino...

—'He venido á buscarle, pensaba, y 
estaba en la Trapa!

nes S3 habían acabado, para no perecer 
de hambre, tenia que atacar los pobla
dos de negros que encontraban a ori
llas del rio, costando á ios natarales 
diariamente muchas victimas las ca
bras ó gallinas que la columaa necesi
taba parase manutencón. L i distan- 
eia desdo Yambuya al isgo Alberto 
Nyanza es de 500 millas, de Us qus 
450 hubo que marchar en un bis^ue 
qus Stanley describa en sus cartas co
mo cosa veedaderamente horrible, don
de perecieron la mitad de sus hombres 
por f rita do alimento y sobra de fatigas 
teniendo quo abrirse paso á través da 
inaxtrcables obstáculos.

El 28 de D.ciembre de 1887 llegó 
Stanley al lago Alberto Nyanza en
viando como emisario á Emin Pacbá á 
Mr. JsphsoD, que le dió cuenta de la 
expedición que venía á rescatarlo y 
leyó á los cficiales ogipcios sublevados 
la ordsn del Jstife para dar la libertad 
á su antiguo gobernader. Esperando el 
desenlace de las negociaciones para la 
libertad de Emin y que este so decidie
ra á dejar ei Sudán se estableció Stan
ley en Bodo, cerca del lago, c mstru- 
yendo un fuerte para la protección de 
la reducida columna, y, no habiendo 
tenido noticias en todo el tiempo tras
currido desde su salida de Yarntu^a 
del paradero da Birttelot, resolvió ir á 
su encuentre. Eu su consecuencia el 
l.®de Judío de 1888 emprendió su 
marcha al Gaste, otra V£z por el bos
que, marcha qua on esta ocasión sólo 
duró ochenta y dua días.

Al Ikgar á Baca’y í, uaa es laclen an
tes de Yambuya, sapo la triî td suerte 
del comandanta Barttelot, recogió los 
71 hombres que quedaban de su colum- 
n \ y  volvió á emprender el horrible ca
mino del iomíuso bosque que se había 
visto pretisaio á atravesar tres voces. 
Eq D.ciembre de 1888 llegó Stanley á 
Boio y aquí esperó todavía qua Emin 
sa decidiese á partir, hasta el 1® de 
Abril de 1889 que se fijó para la mar
cha da regreso á la c:sta de Zinzibar, 
llevando Emin en su columna machos 
fugitivos del Sudan qu3 entre hombres, 
mujeres y niños llegaban á 1500. El 
regreso áZiozibar sa hizo por la re
gión de los h g js  que dan nacimiento 
al Nilo, dirigióodoso primero al lago 
Alberto Eduardo Nyanza y de este al 
VictoriaNysnz',bordeando la cordille
ra de los moatei de la Luna que fue 
ron explorados, bajando h«sta 6® de 
latitud Sur para luego dirigirse al Erie 
y llegar á Bagamoyo, ea la costa, el 5 
de Diciembre de 1889, después de una 
marcha de 240 días, eu la que, de 1800 
personas quecompinian la columna, la 
mitad perecieron de hambre y fatiga. 
Esta es á grandes rasgos una relación 
del viaje de Stanley para salvar áEmío 
Pdchá, quien no tema machas ganas de 
sor salvado dados los inconvenientes 
que presentó para decidirse á seguir á 
Stanley y  quo, por otra parte, no co
rría ningún peligro; pero aunque lo 
hubiese corrido, por salvarle la vida 
han perecido Barttelot y otros euro
peos, más de la mitad de ios negros que 
salieron con Stanley da Zanzíbar, la» 
750 personas que quedaron en el cami
no entre el Sudan y Bagamoyo y los 
innumerables indígenas que habrán 
sido sacrificados por Stanley en su mar
cha atacando los poblados para procu
rarse provisiones, sgréguese á todo es
to cincuenta mil libras ostsrllnas que 
ha costado la expedición, y se verá que 
el Dr. Schnitzer no puede quejarse de 
lo que han dejado de hacer dos nacio
nes como Bélgica é Inglaterra para pro
porcionarle la ocasión de volv-rá pa
searse en Unter dem Linden áoBiv -  
liü.

Si bien el rescate de Emin no puede 
considerarse como una cosa muy ven
tajosa después de haberse dejado pere
cer á Gordun en Kartum.lo que ha ga
nado la Geografía y U ciencia es incal
culable y hace menos pesaroso el sa
crificio de tantas victimas. H >y ya no 
es un misterio el uacimieoto del Nilo, 
ni sus inundaciones periódicas, ni son 
un mito las montañas de la Luna, que 
toman este nombre de la forma de me
dia luna con que t e  desarrolla la cor
dillera. El conocimiento da ese inmeeso 
bosque en el centro del Africa ecuato
rial coá más da 240,000 millas cuadra
das de extensión es otro dato importan
tísimo, así como e! de las producciones 
y el de ios pueblos y razas que habitan 
esta parte del continente africano que 
hoy párese ser el continente del por
venir.

Stanley ha hecho, pues, uu ínmeeso 
servicio a ia ciencia, y merece la ova 
ción que sus compatriotas le preparan 
á su llegada.

La Exposición á que me he referido 
al principio de esta carta no deja de ser 
curiosa, habiéndose arreglado artísti
camente las armas, instrumentos de 
música, amuletos, ídolos y otra por
ción de objetos que usan los babituntes 
del centra de Africa y han sido recogi
dos por Livingstone, Stanley y otros 
exploradores, átodo esto se han añadi
do unos leones y cocodrilos rellenes de 
paja que lo mismo pueden ser do Afri
ca que de la India, unas cuantas cor
namentas de búfalos y dos ó tres cho
zas como Us qua hsbitan los negros del 
Congo y hay lo bastinte para atraer 
diariamente tres ó cuatro mil iondone- 
sds que á cen chiileing la entrada pro
porcionan rail pesos diarios álosem - 
presii-ios de ia Exposición que no de 
jaran de hacer un buen negocio. £1 rej 
de los belgas llegó ei 26 de Bruselas 
p>ra visitar esta Exposición.

Dtítia un bríilauti cficlal de nuestro 
ejérct) que hizo con lus ingleses U 
campaña de Abisinia, y que desgra 
ciadamente fue asesinado no hace mu
cho eu uua do nuestras revueltas poli- 

cas, que, los hijos de la nebulosa 
Albión le hacían el ef .cto de caballos 
á prueba, uo queriendo con esto inferir
ninguna efensa á los súbditos de la rei
na Victoiiá, sino por el contrario, lo 
d¿cia para ponderar el amor al trabsjo

Durante el camino no cesé da repe
tirme coa una amargura imposible de 
expresar.

—¡Ay! ¡Dios sea loado, estaba en la 
Trapa)

Al entrar en mi cuarto, tuve que 
sufrir los cuidados de Margarita y 
eludir sus preguntas, porque el ven
daje que llevaba en la mano derecha 
la inquietaba. Apenas hubo salido, 
me deshice en lágrimas. ¡Estaba en 
la Trapa!... Todo lo comprendía, y 
me admiraba no haberlo comprendi
do antes; el resplandor de un relám
pago había iluminado mi corazón; de 
repente mi imagen había aparecido 
ante mi.

—¡No, med6cia,uoleamaba lo bas
tante para entregarme á él, y desde 
ahora ya nada me es posible en esto 
mundo!

El misterio de mis sentimientos aca 
baba de ser descifrado, una intensa 
luz le había iluminado. Podía refe
rirme toda la historia. Recordaba 
cómo en mis horas de soledad me ha
bla forjado un fantasma que hacia la
tir mí corazón, y cómo más de una 
vez, en presencia del hombre que te
nia el rostro de aquel fantasma, mi 
imaginación se había sentido herida 
y secretamente mortificada. Había 
temblado de no encontrar en él todo 
lo que soñaba; le había acusado de 
existir, por decirlo asi, de ser real, 
de DO estar formado de ese vapor li
gero y diáfano de que están hechos 
los sueños, sin que nunca pueda de
cirse: Todo io he visto, esto es todo.

No, pensaba, no es ál hombre, es

y la constancia de estos insulares, que 
salen de su casa para ir al negonio y 
dt'jau el negocio para volver á su case, 
sin permitirse lus expansiones de nues
tro pueblo y no dejando nada que hacer 
para mañana como acostumbramos los 
españoles.

Esto que decía el maiograio oficial 
á que nos referimos, es una gran vf r* 
dad, no presentaedo en e! sino des 
excepciones: el día do la regata de las 
Uaivarsidades y el día da carreras del 
Dérby.

En estos días se cierran los escrito
rios, se suspenden los npgocius y eólo 
sa ven expansión y alegría ea ia casa 
da estos impenetrables y orgullosos hi
jos do Albicn.

Todos ios trenes que el día da la i'e- 
gata se dirigen á onlU.s del Támesis, 
entre los puentes de Putney y Hsm- 
mersmíth, se veo atestados de gente. 
A pesar de que desde U una de la tarde 
los trenes se suceden cada dos minutoe 
en las estaciones de las líneas que con
ducen al Támesis entran los viajeros 
por centenares, tomando por asalto los 
16 co.h 3S, yendo en cada comparti
miento doble gente de la que puede 
contener.

El espectáculo que presentan las dos 
orillas del Támesis y aun el mismo rio 
es indescriptible. Ea una distancia da 
cuatro millas hay bacinadas ochocien
tas mil personas, aparta del inmenso 
número de espectadoras qua presencian 
U regata de vapores, lanchas y remol
cadores.

El golpe da vista de este grandioso 
hormiguero humano es verdaderaman- 
tc imponente, y parece mentira que en 
aquel número de cjrruajes de tedas 
ciases y personas no haya la menor 
confusión, ni se produzca el menor tu
multo —á pesar de que 1* alegría en los 
ingleses está siempre en proporción del 
whisky que beben; su espíritu no suele 
animarse sino con los espirituosos y de 
todos aquellos espectadores la mitad 
por lo menos hm temado un fuerte 
lunch contemplando la corriente del 
Támesis.

A las cuatro y msdia de la tarde da 
principio la regata, que se compone tan 
sólo de dos botes, uno de ellos tripula
do por ocho estudiantes de la Uniyersi- 
dad de Oxford y el otro con el mismo 
número de estudiantes da la Universi
dad de Cambridge. La distancia qua 
recorren es de unas tres millas, de ma
nera que la fissta en realidad no dura 
ni veinte minutos, y sólo pueden pre
senciar U llegada de los botes una dé
cima parte de las personas que asisten 
á la regata; las demás se hallan á mu
cha diriaucía para apreciar los que lle
gan primero; pero el nombre de laUoi- 
versidad vencedora corre como una 
chispa eléctrica y los burras da los que 
han ganado las apuestas resuenan 
atronadores.

Todos los espectadores toman parta 
por una ú otra universidad, colocándo
se eu el oj il una cinta azul celeste que 
es el color dá Cambridge ú otra azul 
turquí, color de Oxford.

Las señoras llevan también estos co
lores, unas eo el sombrero y otras en 
loa cinturones, Iss más ea un lazo en 
el pecho; algunas visten por completo 
esos C3lor08,y hasta los caballos de to
dos los carruajes y auu los perros lle
van collares ó moños con los colores do 
las universidades.

El día de las regatas es siempre el 
26 de Marzo y este eño el tiempo ha 
favorecido la fiesta: hemoj visto el lol 
durante algunas horss, cosa no fre- 
cuent3 ea esta estación, lloviendo un 
p030 tan sólo por la mañana.

La vuelta de ia regata por el camáno 
de Himmersmíth ha sido admirable, 
siendo curiosísima la vista de tantos 
miles de carrupjes de todas ciases y lo 
luj jso de nuestros trenes.

Este año fue Oxford la vencedora, 
ios cuatro años anteriores Cambridge 
obtuvo la victoria. La cinta azul tur
quí ó azul coleste se lleva en la noche 
de Ja regata pop todos los cocheros y 
las horisontales de Londres.

Pasada la regata da las universida
des, hasta las carreras del Derby, el 
inglés volverá á ser este ser impasible 
depatillas rubias, que repetirá todos 
loa días: ¡qué serla del mundo si no 
existiese loglaterralll

Conocido es desde hace algunos años 
el proyecto de construir un túnel por 
debajo del Canal de Ja Mancha para po
ner en comunicación directa terrestre 
á Francia y las l  ias Británicas. Al 
efecto 88 formó una compañía con ca
pitales de ambas naciones y empezaron 
a hacerse ios estudios preliminares de 
esta obra colosal. Pero los ingleses 
que están scñ-indo siempre con una in
vasión en las Islas, ni más ni menos 
que si la Armada Invencible hubiera 
abandonado el puerto de Vigo ó estu
viera aún constituido en Boulogue el 
campamento del primer cónsul, se 
alarmaron ante la idea de semejante 
proyecto y el duque de Cambridge, Co
mandante en Jefe del Ejército, el gene
ral Wolseley y con ellos multitud de 
de hombres iraporfantes de la política 
y la milicia inflayerLn en el Perlamtn. 
to y con el Gobierno para que no se 
concediese la ejecución de una obra tan 
útil.

Sin embargo de esto la Compañía que 
con el obj to so constituyó sigue sus 
esluiios, y en una reunión verificada 
úilimamerne su presidente Mr.Watk n 
miembro del Parlamento, expuso 
que ios trab gos qua sa habían hecho 
para conocer ia naturaleza de Us es- 
iratifieacioues debí jo del mar, en el 
Canal, aseguraban un completo éxito, 
hab óüdostt encontrado un» capa de car
bón de 3 ^  píes do espesor á una pro
fundidad (le 1,180 pie*», creyendo que 
doblan llevarse Us sondas á 1,000 pics 
más de profundidad con objeto de ase
gurarse de lus recursos mlaerales que 
podrían explotarse.

Atacó al Gobierno por no permitir la

al sueño á quien amaba, y el sueño 
se ha desvanecido para siempre. Y 
me decía que aparentemente, que an
tea de nacer aquí en la tierra, nues
tra alma ha oído conciertos celestia
les. y trae á la vida el recuerdo de 
aquellos sonidos armoniosos qua en 
sus tormentos trata de recordar.

Se me ha hecho callar, me he obs
tinado, el recuerdo del canto divino 
me ha producido una verdadera ob
sesión; he buscado un corazón que 
me repitiera algunas notas, pero el 
instrumento que la casualidad me 
ofrecía, se ha roto entre mU mano.̂ i. 
Quizá ese capto divino lo sabe la 
muerte; la vida me ha sorprendido 
con sus durezas, tai vez me admiraré 
de las complacencias de la muerte.

Sonó la campana, avisando para el 
almuerzo. Me miró en el espejo; es
taba muy pálida.

—Pensará lo que quiera, me dije; 
yo no he de representar ningún pa
pel, y la verdad no puede perjudi
carme;

Bajó al comedor; no había puesto 
más que uo cubierto; me sentó, y en 
cuanto pude disimular mi emoción di
je á Bautista;

—¿No vendrá á almorzar el señor?
—No señora, me respondió con voz 

sombría.
—¿En dónde está?
—Partió esta mañana para un lar

go viaje; yo me he quedado aquí pa
ra hacer su equipaje, y esta noche iré 
á unirme con éi.

—¡Ah!—dije. Y por más que las 
preguntas se agolparon á mis labios, 
me fué imposible añadir una palabra 
más; me sentía como petrificad a. Des-
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oonstracción de un túoel que tantas 
veotajas había de reportar, sobre todo 
cuando se construya la linea entre 
TurquiayPersis, que permitirá que las 
mercancías 7  pasajeros rayan direota- 
meete desdo Londres á la ludia. Cali> 
ficó de pueril el tsmor da una iorasión 
7  manifestó que se propooia dar una 
serie de conferencias en dirersos pun
tos lelRiino Unido con objeto de acre- 
contar el 7 a considerable número de 
partidarios que tiene el proyecto.

Al mismo tiempo que este proyecto 
del tínel existe otro de un puente; pero 
tanto uno como otro, se estrellan por 
ahora ante la actitud del gobierno y de 
las Cámaras, que creyendo en la posi
bilidad de una ioTasión extranjera por 
esas rías, no darán aprobación á la eje 
cución de obras tan útiles, que tanta 
comodidad habría de reportar á los que 
yau 6 vienen del continente; ni nuestra 
generación ni otras venideras conoce
rán la realización de esos 
toa.

Gomo última noticia le diré que por 
el fallecimiento ocurrido el 21 de éste 
en Nápoles del duque de Mauchester, 
pasará á ser duquesa de este titulo uua 
cubana, 6 mejor dicho uaa señora que, 
si bien no es nacida en Cuba, lo es su 
padre y en esa isla existen muchas per* 
sonas de su familia. Consuelo Iznaga 
del Valle viene á ser duquesa de Man- 
chester, por su casamiento con el viz 
conde Mandeviile, hijo mayor del fiaa- 
do duque.

Si al heredar ese ilustre titulo da la 
aristocracia inglesa pudiera adquirir 
la paz conyugal que hace muob >s anos 
le falta, Consuelo Iznaga seria la mu
jer más feliz del mundo. Por desgra
cia para ella el heredero del duque de 
Mauchester es conocido en Londres por 
sus genialidades y fue llevado ante los 
tribunsles, no hace todavía tres messs, 
por un cochero que le acusaba de deu
das y de que U actriz con quien vivís 
le había dado en la cara con el para
guas.

No revelamos ningún secreto, el caso 
fue publicado por todos los periódicos 
de loglaterra y todos los súbditos da 
S. M. Británica pudieron enterarse de 
algunas de las cualidades que adam an  
al que dentro de poco por derecho de 
familia tomará asiento en la Cámara de 
ios Lores y contribuirá á formsr las 
leyes que han de reg<r el dilatado Im 
parió da Victoria 1*

Londres, 30 de Marzo de 1890.
Mistsr lo.

O O H H B O  HLSTKAJtTJSIRO.

Do los periódicos de los Estados Uni
dos llegados por la vía de Tampa

titud do gremios han prometido su | tal rumor, afirmando que la ley será 
eooperaoi^ y se cree que no bajarán de aprobada y ^scutida por las Cámaras,
treinta mil los manifestantes, que se 
reunirán en la plaza de la Unión de es
ta ciudad.

—En ei yapor Mtruria se embarcó 
para Europa ei sefiqr don Saturnino 
Sampeltyo, que ha sido por algunos

El Sr. Labra dice que en punto á 
premiar los servicios de los Volunta
rios de Cuba y Puerto Rico, nada tie
ne que oponer, sino que no proced:  ̂
premiarlos con un privilegio electoral 
que en ninguna legislación del mundo

años Interventor de la Comisión Espa- se da por el mero hacho de portar ar- 
ñola de Marina de Washington. Le arma?. Además advierte que en 1878 
acompañan su señora ó hija. era posible la unidad de cuota electo-

También ha salido de Nueva Yonk ral para comerciantes y propietarios, 
con dirección al istmo colombiano el I porque contribuían del mismo modo; 
Sr. FraucísooMendiolaBoza, distinguí- hoy no, porque los primeros pagan so
do hijo de Cuba, que regresa á la c*pí- lo 2 por 100 y los otros 12, de modo 
tal de la República del Salvador, donde I que estos tienen un privilegio evidente, 
ha desempeñado la Dirección de las- Contesta al Sr. Lastres negande que 
tracción Pública, la Fiscalía General el Congreso colonial de París haya vo- 
de Hacienda y otros cirgoi importan-1 tado ningún acuerdo, y afirma que los

asimilistas frauceses soitienenla iden
tidad de derechos políticos y una gf-au 
descentralización, sancionada bajo la 
influencia británica por la ley de 1864;, 
de donde resulta que opinan casi como 
los autonomistas españoles, de ningún 
modo como nuestros asimilista?. la- 
sibte ea que la mayoría de los volunta
rios en Cuba y todos en Puerto Rico

tes.
— Por orden del Saoretario de Esta

do Mr. Blaine se ha dirigido el si
guiente mensaje á las numerosas co- 

proyeo- misiones organizadas en los Estados 
del Sur para recibir y obsequiar. á los 
delegados pan-americanos en su fraca
sado Viaje: «El Secr¿tario de Estado 
siente manifestar que se ha renuncia
do á la proyectada excursión de la Cjn- pertenecen al partido conservador, y 
ferencia internacional Americaos; á vuelve ú pedir el dato de los que ad- 
iasalida de Ricbmond sólo hubiera quieren voto p,T eiU cnmionda que 
quedado en el tren un delegado ex- no estaba en el proyecto Becerra y 
traojero y era dudoja la incorporao ó i  preseat^ron solo los conservadores, 
de oircs. ElSecretirie da las mas Ni^ga que ni un sdo autonomiíta en 
sinceras gracias á esa comisión y | Puerto Rico desconozca la autoridadesa
coalla en que apreciará 
las racimes expuestas.£>

— El senador repablicano Ingalls

debidameute | centra), y explica la tiraotíz do acue
llas relaciones por el carácter excliisi- 
vamente local que á acuella política 

propone una p¡ nsión da $5 mensuales I imprime la política imperante y por li  
á todo el que haya servido en el ejórci- exigüidad é imp jteDcia del partido con
tó federal má  ̂da tres mesei y  menos 
de un afio, durante la guerra contra 
el Sur; $8 á los que sirvieron más de 
un afio y menos de 800 días; y un cen
tavo aaioional por cada día de servicio 
á los que permanecieron en las filas

servador, que uscesita de toda la pro 
toccíóu oficial y  de toda clase de privi
legios pira subsistir.

Lis gobiernos de la Metrópoli deban 
temer sigúa su color, uua política dis
tinta interior, una internacional y una

más de 800 días. Sólo se exceptuarán I colonial, y protesta contra el empeño 
los que hoy posean más de $5.000 de de Ijs canservadores deque se crea qua 
oapltal, no tienen un interés exclusivo y de par-

—Personas que hsn conocido á Ey- tido. 
raud, el asesino de París han declara- Por último, afirma qua ©n todas las 
do que óite en nada se parece al in- enmiendis presentidas hay un criterio 
divida© que su suicidó haca pocos días bueno ó malo, pero ninguno en la pro- 
en Port Hichmond, Stateu IsUnd, y á tansión de los conservadores de 10 ó 12 
quien algunos periódicos quisieron ha- duros o m el privilegio do los volunta- 
cor pasar por el famoso criminal irán-1 ríos.

prevenir el conflicto que surge fre- 
cueaíemeate en la grande Autilla, sO" 
bre todo durante la zafra, que los ne
gros no quieren trabajar, á pesar de 
que se Ies pagan jornales crecidísimos.

El señor ministro de Ultramar ex
pone lo que lleva realizado en ese sen
tido, y ofrece satisfacer los deseos del 
señor marqués de Muros.

—El asesor del ministerio de la 
Guerra, D. Nicolás de la Peña y Cué- 
llar, ha sido nombrado auditor de 
guerra de Canarias.

Los periódicjs que anoche publican 
esta noticia, tomándolo del D iario  
Oficial del m inisterio de ¡a Guerra, 
recuerdan que el Sr. Peña tpinó en 
contra del general Bermúdez Reiua 
respecto á la legalidad del arresto del 
general Dabán y deducen que su tras
lación á Canarias viene á ser una es
pecie de castigo que lo impone el mi
nistro del ramo.

Aduana da la Habana.

RECAUDACION.
Pesos Gts

Del

Dal

1.® al 5 do Mayo da
1889 ..........................  202.582
1.® al o de Mayo da
1890 ..........................  102.699

Manosea 1890..........  99.883
Habana, 3 do Mayo de 1890,
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cés.
—El Herald  en su edición del día 

27 dedica dos páginas á demostrar que 
la costa de los Estados Unidos se halla

El Sr. Rodrígu z Saa Podro .explica 
la 8‘gnificaoión doi partipo Uoión cons
titucional y defiende el voto de los vo- 
luntiríüs.

extranjeras destiuadis & de Valere, detuvo en el punto conocido U h y las limítrofes varios enganchido

te
mamos estos telegramas:DEL 27 DE ABRIL.

Este es el texto integro da lo dicho 
por Mr. T. W . Palmer, ministro dt 
los Estados Unidos en Madrid al c..- 
rrespousal del de París: «Cretr
que ia Reiua Regente es una excelen
te princesa, dispuesta á resolver los 
asuntos de Estado de 1a manera máb 
l.beral. Pero es innegable que el re- 
publieanismo progresa y que si el Rey 
niño muere ó si Portugal imita ei 
ejemplo del Brasil, habrá que decir: 
¿quién sabe?

Li malo que pasa en España es que 
no hay producción nacional. Casi todo 
se imparta. Los salarios son bajos y la 
vida es cara. El país posee recursos 
variados que necesitan explotación.»

—La torre que se intenta levantar 
en Londres tendrá 1,200 pies, ó sea 
200 más que la torre Eiffel.

—Todos los nuoTOs miembros del 
cantón del Tessino, Suiza, son ultra 
montanos.

—Rusia no ha permitido que pasen 
por su territorio libres de derechos las 
mercancías 
Bjkhara.

—En Guatemala aumenta la oposi
ción al Presidente Barrillas.

—El nieto de Ilúrbide, preso en San 
Juan de Tootihuacuo, es oficial dei 
ejército mí'jicano y se llama Agustín, 
como su ilustre abuelo, el que fue em
perador de Méjico.DKL 28.

Mr. Bilfour, miotstro de Irlanda, 
se maestra dispuesto á aceptar algu- 
uai da las propasiclou¿s de Mr. Par- 
noli acerca de ia compra de las tierral' 
de los grandes propietarios irlande
ses.

—El rey Malietoa, de Samoa, ha 
sido reconocido por el ex-rey Tamase- 
33 y su partido. DEL 30.

Mr. Mondacg, secretario del mar
qués de Morés, ha sido puesto en liber
tad en París.

—En uno da los manifiestos ocupa
das á los anarquistas de París, se in
cita al pueblo á á saquear los bancos y 
las tiendas.

Nueva York, Abril 3 0 ,— Los minis
tros pUnipotenoiarios de ocho repúbli
cas amsricauas se reunieron anteayer 
en el Departamento de Estado de Was- 
híQgton, para firmar el tratado Í3rm« 
de arbitraje acordado en principio p i 
el Coagreso-Pán-Amerícano. Además 
de los Estados Unidos, firmtronios ru- 
presentaute? dal BrASil, Guatemala, 
Hiaduras, Nicaragua, SUvador, Hat 
ti, Ecuador y Bo iría. Se esperan al- 
guni9 otras adhesiones, p&rj será di
fícil obtener las de Méjico y la Argen
tina. Chile no acepta ese pacto.

— Lt CimUión del Seoado de Alba 
oy enviad4 á Nuera Yo kpara iu?es 
tigir graves escándalos administrati 
TOS, asaba da hacer un desoubrimiento 
de sensación, que compromete dir-̂ c 
temante al Alcalde do la cíuiad Mr. 
Grant y al Presidente de la Asociación 
Democrática llamada Jammany Hiil, 
árbitra da Nuera York. Dd las de da- 
raciones de testigos resulta que Mr. 
Cr.ker, el jefetammanistu, reunió en 
18-84 por suscrición forz sa $180.000 
destinados al soborno de diez y echo 
C'oucejalos á ña de que vetasen por 
Mr. Grant, ei actual A 'c lio, para e¡ 
cargo de Director de Ob. as Públicas, 
que es aquí una mini inagotable. Cuan
do Grant obtuvo el destino de sheriff 
ó alguacil mayor, otro cargo de grandes 
buscas, correspondió á las finezas de 
Mr. Croker pagándole f25.000 en cin
co plazos. Según el dechr^nte, que 
es hermano político de Crtker, el Al
calde Grant ponía cinco mil prBos en 
billetes bajo sobre y ze los regalaba á 
Flossy Crcker, niña dete's años da 
edad, hija del caudillo do Jammaoy, 
quien con esos $25.000 compró la casa 
en que hoy vive su familia.

Los interesados niegan el hecho que 
es h'3y objeto de todos los comentarios. 
El Herald dice con razón que los co
misionados deben esclarecer el asun
to hasta que Grant y  Crcker desapa
rezcan de la vida paiit^ca, si son Culpa
bles, ó salga el testigo para el presidio 
de Sing-Sing si ha cometido perjurio, 
como aquéllos afirman.

— La Asociación Central de Obreros 
prepara una gran manifestación para 
el 1® de Mayo, á favor de la limitación 
del trabajo á ocho horas diarias. Muí*

indefensa por completo y que la ciudad El Sr. Gullón niega que haga opesi- 
de Nueva York con su inmensa riqueza cióa de niuguna clase al proyecto aun- 
está á merced de la primera escuadra 
enemiga que quiera arrasarla.N O T I C I A I S . que no lo estima una nei^esidad políti

ca. Gen?ura ai Sr. Labra porque pre
tende qua el tipo del censo electoral 
sea el de cinco peso?.

Contesta el señor Labra al señor San 
Pedro y Gullón, registrando las decla
raciones de éstos, contrarias á la obs
trucción. Observa que la ley actual 
da la Peaíosula no da voto k los que

—En la calle de la Habana d.® 74 se 
encuentra recogido un niño extraviado 
en la vía pública. _

—Hoy se han declarado en huelga I portan armas sino por excepción á"los 
loj operarios de carpintería de esta ciu- soldados que las hm portado y tienen 

J' o - . pensionada do San Fernando. Ro-
—El día 25 del pasado Abril fue I cuerda qua la le/provincial da el voto 

asaltada la colonia que posee en el in- al licenciado (no al soldado en armas) 
genio «Cayhjabt» el asiático Antonio del ejército, pero al mismo tiempo al 
Romero por dis hcmbies armados y que sabe leer y escribir ó al quo piga 
montados, intimándole la entrega del alguna contribución. El soldado no 
dinero que suponían había cobrado de puede pertenecer á partido alguno. En 
la venta de la caña, y amenazándole todo caso el señor Libra invita á ios 
quitarle U vida. conservadores á una transacción sobre

Ant j la negativa del asiático de que esta base de la ley provincial de la Pe- 
tuviese dinero alguno, los asaltantes nínsula. Los conservadores no han 
después de practicar un registro en la hecho nada en ceder de la cuota 
rasa, acordaron volver á Jos quince de 2o peso?, jo  que ya el Gobieroo es- 
días para recoger trescientos pesos en taba comprometido y risieito á bajar 
oro que le txigieron, y se marcharon —El administrador de la subaltorná 
después de amenazarlo con quemarle | da Ortigueira, do cuya suspensión he

mos dado cuenti, ha ingresado en lala oasa.
Constituidos en la madrugada del sá

bado en el lugar del hecho el Sr. Juez 
Municipal, el Celador de PvUcía de 
M.idroga y el Alcalde del bírrio, el ce 
lador, después de recorrer ios montes

cárcel de aquel pueblo por orden del 
juzgado que entien'Je en el deafilco 
descubierto en aquella oficina.

-~Diten de Guípuzcoiqre desde hac» 
algún tiempo resonen aquella provin-

por la Merced á un individuo blanco 
vecino de Cabez;s (Matanzas) que fue 
reconocido por el asiático Cvimo uno. de 
los autores del asalto de referencia.

— Eu el vapor americano «Niágara» 
llegado esta mañina, ha regresado á 
esta ciudad nuestro particular amigo 
D. Timoteo Ordóñez del Campo, entu
siasta primer jefe de la brülanío sec-

res franceses, reclutando jóvenes in
cautas, á quienes halagan con el brillo 
de promesas que no se cumplen.

Con suma habilidad s3 acarean á jó 
venes pref-ísoras de primen cnstñanza 
y á otras qua no lo son, les ofrecen co
locación Gi acreditados otiegioa d»! ni
ñas á les primeras, v e n c is ir  risas á 
lás sirvíeates, y se las llevan ergíña-

cióü Cervantes dei Cuerpo de Bombero? das después deprocaeterles que ganarán
del C.merciü n.® 1.

Dárnosle nuestra bienvenida.
—Pop disposición dtl Gobierno ge

neral se ha hecho argo dM Negocia
do de Bmeficeucia el cficisl déla Se
cretaria D Julio César Martínez.

—Ei celador de San Lázaro don En
rique Perera en el día de aj'GP logi'6 
capturar al moreno Doroteo Eutralgo 
a) Tata, ocupándole un revólver de 

reglamento que sin licencia ocultaba 
en ia cíutur»; asimismo logró sorpreu- 
der en Espada 41 un juego al prohibido 
del monte, L grando detener á cuatro 
de los jugadores, siendo ésta compues- 
0 de personas de color, entro ellos su 
^tos de pésimos auteceieat'es, do los 

que dio cuenta al Juzgado de Guardia, 
como dal tapate, naipes y otros 

objatos que del juego ocupó y por últi
mo, aprehendió por mero ieár por su 
barrio á un pardo que se désia nom
brar Luis FdUpe Castellanos y al que 
logró idemificir por áu verdaderonom 
bre peauliáüdi'.ser JóM GóazáíezPjli- 
g»D { ) Ljreipo, y isiar circulado ddS- 
de el mes de Jani> de 1889 por ei Juz
gado de Instiucción delOjsteá donde 
fue remuido.

Grato nos es reLtir lu expuesto, pues 
vemos que el activo ceÍ3d.>r Pertrano 
•iesm ya un momento en sus obligAcio- 
ues habiendo logrado éo cerca de d'js 
meses que lleva en dicho barrio, dete- 
der unos veinte y untos circuladcs 
p.r distintos delitos y Juzgador 

—Eaelvepor amepicato «Oiiveít.» 
que salló el sábado, se embarcó para 
ios Estados Unidos ouestio am'g) el 
Señor don Ramón Alvarez, socio del 
antiguo y acreditado e t̂ .blecimiento 
deposito de máquinas de Singor situado 
en Obispo 123.

Ac.>nipsña á dich^ señor su distin 
guida esposa y á ambos dirseamos un fe
licísimo viaje.

A la una do la tarde de hoy se ê >- 
tizahii ni oro del cuño espafiol de 142)^ 
á l42^  por 100 premio.

C O R R E O  N A C IO N A .L .

De los periódicos de Madrid, llega
dos por ei vapor correo nacicnai, to
mamos estas noticias:DEL 18 DE ABRIL.

Ayer en el Congreso continuó el de
bate sobre 1& reforma electoral para 
las AutilUs.

E) Sr. Galbetón retira los artículos 
15, 16 y 17 y contesta brevemeate al 
Sr. Lastres.

Man fiesta que el deseo de la comí 
sión es que la ley se lleve á las Anti
llas y que para conseguirlo está dis
puesto k toda clase de precauciones.

El Sr. Lastres rectifica, preguntan
do si es cierto que ol Gobierno piensa 
llevar á las Antillas por decreto la re
forma electoral, sí no es aprobada por 
las Cámaras,

Ef señor ministro de Ultramar nirga

RELOJERÍA Y  JOYERÍA
— r>E¡ —F . J I M E N E Z .

Surtido completo en Joyería fina y Relojes de todas clases. Se reciben 
todos los lueses las últimas novedades por los vapores de Europa.

Se hace toda clase de composición garantizada.

OBISPO 6 3 , entre Aguiar y Habana.
AS9

píí gües sueldos, además dfi; costeárseles 
el viaje.

Cuundo unas y otras jóvenes, las pro- 
fasoris y las quo van en oíase de cria
das, llegan al punto de su destino, sa 
les dice úlas primeras que para entrar 
en el colegio djaJe han de prestar sus 
servicias deben c.»m6nzarpor abjurar 
de la religión quo profesan, y en cuan
to á las segundas, resulta qua «o exis
ten las grandes oolociciones ofrecidís. 
Entonces las obligan á pigar los gas
tos del viaje, y cimo las pobres jovenes 
carecen de recursos y no pueden, por 
tanto satisfacer el anticipo quo se les 
ha hecho, so ven obligadas á tom-ir ca
minos de perdición, que es, por lo visto, 
el objeto quo los enganchadoras se pro
ponen.

Evenement publica un artículo 
sóbrelas pruabis del Goubet, hechas en 
el puerto de Ciarburgj, que causaron 
eldeliriíy  el entusiasmo da tjdos los 
especlalrres. L 'ido ese artículo se ds- 
muestran dos cosas que conviene te
ner muy presentes. Primera: qne las 
pruebas del Goubet las han presencia
do miles de perst m.s, es decir, que t im 
biéa en Francia se hacon públieamente 
esas ezporieccias. Segunda: que las 
pruebas dtl Goubet son iDñaitaraftute 
menos importantes que las del subm i- 
Pino Peral.

La enfermedad que sufre ei Sr. Pe
ral no os de gravedad: un sntrex, 9 
sea una irfiimación gtogrenosi dfl 
tfjídoceiular y de la p¡tJ, ha retenido 
al Sera! varios dUs eu ol lechoDEL 19.

—Ayer en el Cjrgreso: rtforma elec
toral Auüllanr.

El Sr. Pando rectiflci deL^iidienloel 
derecho electoral do los V‘.jlünt6rio®, 
porquo ccüsiiera que fe  lo han ginado 
P)P lis servicios jrostidos á la pa- 
tr a.

Se gpreubau los aitículos del pro
yecto desda el 1.® histi el 22 inclusivo, 
exceptólos 13, 14, 15, 15 y 17 quo es
tán retiradas por la cimiiión para re- 
dactorlos de nuevo.

Al articulo 18 la ccm'sión ac'r̂ pta una 
enmienda de nuestro compañero señor 
Moya.

El Sr. Labra h ice algunas observa
ciones á este fcrticulo, afirmando más 

más Ls teoiías ya susteutadas acer
ca dei sufragio < n las Antillas.

Sin delate se aprueban los at tículos 
19, 20 y 21.

El Sr. Lastres pido que se suspenda 
a discusión do los artículos restantes 
lasta tanto que sean de dck.vj relacta- 

dos doide el 13 al 12 que se ha retirado 
a comisión, á lo cual se opone el señor 

Alcalá dei Olmo y el ssñor ministro de 
Jltramar en nombre del Gobierno.

El S.'« Becerra dijo á este propósito 
que no admitía imposiciones, ni siquie
ra para el bien, y que Us palabras del 
Sr. Lastre le habían sonado á amsna-
¡a8.

Sr. Labra d'jo que por su parte 
i^mbién á él le hablan parecido amena

zas las frases del Sr. Listres, que los 
autonomistas D o estiban dispuestos á 
consentir.

Ss aprobaron todos loi attiouloshas
ta el ciento treinta y tantos, en donde 
se establece la sanción penal.

—En ©1 Senado, ayer:
El señor marqués de Muros excita al 

señor ministro de Ultramar á que per
sista en sus propósitos de facilitar la 
emigración á la nlsla de Cuba, á fin de

R E V IS T iV  R E P R O V I N C I  A S .

El próximo martes, la ciudad de 
Santa Clara, c'.pital de la prcvincia de 
su nombre, será teatro de una ejecu
ción capital.

Dicha ejecución so llevará á cabo en 
la porsoaa del s8iuíisti*«dor Dionisio 
Guzmáo, condenado en CjosoJo de Gue
rra á la última peua, por ol secuestro 
deD. Francisco C.trdoso Rodtíguez, 
llevado á cabo ea las inmediaciones de 
la capital citada el día 5 de Marzo de 
1889.

Guzmán, de cuya captura y tentati
vas de fuga h ’mos dado oportuna cuen
ta, se halla en la cárcel de Santa Cla
ra.

Aun cuando en la fecha del hecho 
nos ocupamos extensamente de él, hoy 
vamos á refrescar la msmoriade nues
tros lectoras, dánioles somera cuenta 
del delito, cuya consumación purgará 
Guzmán en el patíbulo el martes.EL SECUESTRO-

El día 5 da Marz) de 1889, yendo 
entre seis y siete de la tarde el cono
cido propietario D. Francisao Gardoso, 
del potrero «Gómez», adonde había ido 
á ver unas reses á Santa Ciara, y car
ca ya de fsta ciudad, le salieron al Ci- 
min)do3 hombres á pie armados de 
tercerolas, obligáadcia á apoirae dei 
mulo que montaba y C'jnduciéndole á 
ios montes próximos al lugar conocido 
per la Torre, donde le exigieron 4,000 
peios por su libertad.

El Sr. Cardoso firmó una orden di
rigida á su hermano D, José y enton
ces uno de los saiteaderes, montado en 
eJ mismo mulo quo llevaba su victima, 
fue á la mencionada ciudad da Santa 
Clara en busca dei dinero, que le fue 
entregado, quedando mientras tanto el 
otro al cuidado del secuestrado. Aun
que ti que fae por el dinero salió mon
tado en ei mulo del Sr. Gardoso, como 
ya hemos dicho, no llegó á la casa 
donde le habían de entregir el rescate 
sino á pie, para lo cual tuvo necesidad 
de dejar el mulo, lo quo debió efectuar 
ppob tblemeote dentro de la ciudad.

Píóximamento á las doce de la mis
ma noche, estaba ya libro el Sr. Car- 
düso dt-ntro da ia población.EL VERDUGO.

El ejecutor delajustioi",morenoVa- 
leatÍQ Raíz, salió déla Habana esta 
mañana con dirección á Sauta Clara, 
pasando poresti ciuJad á las nueve. 
Con el verdugo va la hirrible máquina 
de muerte, el garrote.

Valentía y el lúgubre aparato, van 
custodiados por uu piquete del batallón 
CbZAdores de Baüéo, al mando del sar
gento D. Aflselmo Sasz.LA CAPILLA.

Du'nlsie Guzmán entrará en capilla 
pasado mañana luoes por ia mañana, 
colocándose aquella eu la cárcel de 
Santa Clara.LA SENTENCIA. '

La del Consejo de Guerra que juzgó 
y condenó á Guzmán, ha sido aprobada 
por el Exemo. Sr. Cjpitáü General sin 
n cssidad de irá  la aprobación del 
Supremo Cjüsajo de Guerra y Marina, 
por haberse cometido el delito después 
de l i promulgación de la Ley de 25 de 
Junio de 1888.EL COMPAÑERO DE G U zMÁN.

El compañero da Guzmáu en el se
cuestro del Sr. Círdoso, Manuel 
Salvador Valdés, fue muerto por 
fuerzssde laGuírlia Civil al mando 
dsl capitán Moy&uo, ea ua encuentro 
tenido entro Eucracijada yCimajua- 
ní, el día 21 de M irzo del sño pasado; 
esto ea, 16 día? dsepués del secuestro 
de CiPdcso.

— Da nuestro apre» idble colega Za  
Unión ConstUuciona', do Colóc;

«Eu el vapor correo español del díi 
10 se enbarca para la Península, en 
u>o de cuatro meses de jiconcia, nues
tro querido amigo el apreciabl i Cap tán 
graduado, Tani»-Dte ca la Guardia Ci
vil, D. Nicolás R iiz y G rzá'ez, Jefe 
de laLíoei da San J.só de lus Ra  ̂
mas.

El Sr. Riíz nos encarga que le des
pidamos dó sus amigís por medio de 
osle ptriódic ; ai cutxip'irsu encargo, 
justo es qua t xpr€S3mos el pasar que 
nos prcporciüDa su merchí, la cual sm 
tiran ci;raa rosíjtna, las muchas perso
nas quo lequiereu.

Durai't.) su fSUncia en U Península 
r-?sid!rá ea C boza de la Sal (Santau- 
der.)

Tenga bueu vi.»jo nuestro amigo; que 
legre el übjtít) de tu viaj í, y que nes 
proporcií na ccaoto antes la satisficcióu 
de abrazarlo á sa regreso.»

Para baños de 1

Los sombreros de moda que se har. de 
llevar este verano en los grandes cen
tros balnearios de Europa, se han reci
bido en

La Estrella de la Moda
Hay en esta casa un surtido colosal, 

con formas variadas y  caprichosas, asi 
como los CLEOFATRE Y  M ER VEI- 
LLEUH, sombreros predilectos para la 
estación, que vendemos á un centén.Pan las regatas de Mirlaiiio

Huestra creadora en París nos ha 
remitido una variedad de modelos en 
tocas, capotas y sombreros, todo de lo 
más moderno para verano.

Tenemos también una inmensa colec
ción de encajes finos de algodón con di
bujos de gusto, figarós, galones de oro y 
plata, pasamanerías, guarniciones, cin
tas y  todo cuanto requiere la moda 

o o i x i p > l ó t e r  u n ©  t ó i l e t t ©  é l é Q - s L J i t © .
Una visita, pues, a

La Eñtrelia ^8 la Moda
COM POSTELA 48,

ETNRE Obispo y Obraría.
___________________  404? laSp M6

en la Exoosiciún üiiiversal-París-1889
4DIÜDÍCAD0 A LA COMPAÑIA BiBCOCK Y W I L C l POR SLAS CALDERAS INEXPLOSÍBLIS.

Aparatos automáticos de COOK^ para 
quemar bagazo verde evaporando SO libras 
de agua ó sea un caballo de fuerza por cada 

Ibs, de bagazo con 50  « . §  de humedad.

Fábrica dsolijetoi de Concha
Para esta fíhrloa se compra concha (ea- 

r©}'), y se Invita á las parsonss qua tengan 
que mandar fondos á España, manaoii la 
concha, y en el momentf» de prejeatarla en 
la casa, se hará e ectiva lacioiidad que le- 
r-resente, y de e«ta manera se evitarán los 
gastos de giro. Para má» detallí-s dirigirse 
ai fabricante O O N  P A B L O  B B L Q -A - 130.

C a r r e t a s  1 8 ,  M a d r i d

2 0

Trapiches TH OM SO N ^ BLAC.K, lo i 
de mayor eaHraeción conocida hasta el día.

Aparatos de triple electo YAñAAiS,
lachos al vacio  ̂filtro-prensas,^ defecadoras,^
t fc .,  t é .

rC 'Bombas GUILD ^  GAñIUSON.
conocidas como las mejores, por todos Un 
hacendados y  refinadores americanos^

HOMIGIlERá
•Sj"

GIMNASIO Y DUCHAS
Compostela 1 1 3 .

CIÍOTá ilSDIL 3  f m $  ijS
T a q u i l l a s  g r á í l s ,SS ÁLÜÜÍLÁN_HABI!ACI0N1S.

B S G -R IM A .,
S a l a  B e r e n g u e r .

planos, es] y  precios, dirijirse al AGENTE GENERAL,"

8715-1

K -'

M m 8*

3 3

POHADi
Y

¿NTEFÉLICá E0Y8RS
Dellcl jsa combinación exenta de princi

pios irritantes y nocivos. Bajo su benéfica 
Influencia el cutís se conserva suave y tor
so en perfecto estado de bellezay juventud. 
Desaparecen los barros, pecas, manchas y 
erupciones.

De venta por todos los sederos y perfumis
tas. Depositarlos, Lobó y eomp., ObrapíaSS 
y 35, Ablanedo Fernández y eomp.y piélago 
y compañía. S848-alt-Al

Interés personal

<(MI SASTRE»
S. RAL4EL iOFiuies holanda maUorquioa

du ia m ^jor

PESOS BILLETES.
inclín. 3¿99 15p 

ai t ASO

POLVOS FEIIFOSOS
CONTRA LAS CALENTURAS INTERMITENTES,

í8 la Ilota Sasio Eoialap, Obispo II
Eficacísimos para  curar toda clase de 

fiebres intermitentes, tercianas, 
etc., cómo igualmente las

obstrucciones del hígado y  del bazo
Veinte y cinco años Co prátiea, coa buenos rMultados 

nos autoriean para recomendar estos POLVOS que han 
salvado á frrau Lúmero de enfermos que en vano agota
ron tos autlperlCdicoi y los especifleos secretos, tea 
p^lgrosos como inútiles la mayor parte de las veoe».

En los casos de complicación de tisis pulmonar con 
caquexia palúdica, hemos conseguido combatir la en
mascarada ílebie y las predostinadaa víctimas aliviarse 
de repente y recobrar otra eneigSa para dilatar ©1 tiempo 
del desenvolvimiento dol incurable tubérculo.

Los militares cuando salen á campaña, marinos ag^n- 
e del comercio y viajeros que 'engauque cruzar por 
irarea pantauosos, deben siempre llevar consigo los 
ÓLVOa PBBRIPUQ03. N u m e r é  eertlflcadol de 

médicos 7 enfermos ourudos radicalmente, conservamos 
en nuestro poder para probar que esta medicina es 
prodigiosa. 8717 im NI

Botica Sanio Dominoo. Obispo 27.

Cápsulas UílQÜs
DS ESENCIA DE SANDALO 

Preparadas p o r  el 
D R . Q 03V Z A X .11ÍZ

De cuantos medicamentos se hallan hoy 
en uso para combatir la irrltseíón é infla
maciones de la uretra y Ws flujos de todps 
clases (gonorreas, gota militar etc.) el que 
se halla & la cabeza da todos por sn efloa- 
cia y la rftpldez de su acción es la Esencia 
de Sándalo citrino. Las cápsulas gelatino
sas que con e?te medicamento prepara el 
Dr. González se tragan faoümente con un 
poco de agua, se disuelven pronto c-n el es- 
tómago y curan en breves días sin produ
cir trastornos gástricos. Las cápsulas de 
Esencia de Sándalo del Dr. Gonzá’ez con
tienen el medicamento en estado de pureza 
que es la condición indispensable para que 
sea tolerado el medicamento por rd estó
mago. Las cápsulas do Sándalo del doctor 
González han sido recetadas por los mfis 
acreditados médicos de Ja isla y reconooei.

superioridad sobre las que vleoon del 
Extranjero. *

Se preparaas y  venden en la

BOTICA de S.
AGUA DE FLORIDA

MAHOA
B A S E ] ™  B i k L L .

fül agua de Florida de la ratrea Base Ball cons
tituye un exquisito perfume que puedo emplearlo 
coa placer lo mismo la dama ¡trisiocratlca que el 
mas modesto obrero. Auadienoo un poco de agua 
de Florida la msrea Base Ball al aguade la paJan- 
ganit, le comunica un aro.'ua grato y la propiedad 
de toeiílcar los nervios. P a ia e ib a ñ o  y  el toca
dor, para el pañuelo y para lavarse los dieiites. el 
agua de Florida marca Base Baü es la mejor oue 
puede emplearse, pues n iaguca la supera en ira- 
gauuia y fortaleza

Fabricada en la Habana con el alcohol del «Cen
tral San Lino» y los esencias de las flores y plan
tas mas aroDi&tieas de Cuba, su precio ea mas ven
tajoso que el agua de Florida que se importa del 
Extranjero.

Se prepara y  vende por el Dr. González,—calle 
de Aguiar, ní 106, Habana y en las drogu em s, bo
ticas 7  perfumerías de importancias.

VINO deT í p i y ü_mDe la Botica «La Fé.» 
Frepsraáo por ol Llcoielai L  Boirígao!,

Calzada deG ailanonúm '. 4 i ,  
Esquina á Virtudes.

La Papatika, que es el principio activo qne se 
extrae de la Papaya, tiene la propiedad de activar 
la disolución y digestión de la carne y demás ali
mentes del origen animal. Supera & ia pepsina 
en acciOn y  tiene la ventaja de su sabor que es 
más grató Administrado metódicaineute el Vino 
OK Papatina, de la  Botica combate
la dispepsia; los dolores de estómago, las inflama
ciones de los intestinos, lasdiarreasagudas y cró
nicas de niños y adultos, los vómitos, la inape
tencia, la debilidad general. En jus afecciones del 
pecho da también buenos resultados asi eomo pa
ra combatir las lombri&gs. El Vino na PapatAna 
de la Botica « l l i A  FB Ü » está perfectamente pre-

A V I S O .
Se cita á los industriales del Gremio de 

Fondas, bod< ĝones y figones, para el próxi
mo martes 6 de Mayo á la una de la tarde 
en la Sociedad “ Aires d’a miña Terra®, Oa- 
llano esquina á NeptUno, para dar cuenta 
del reparto y celebrkr el jniclo de agravios, 
lo que tendrá lugar cualquiera que sea eí 
número de los concurrentes.

Habapa, Abril 30 de 1890.—El Sindico 
Upe Gonzalsa. 4000 la4p ASO

parado, no se altera y  se vende á precio más ven
tajoso que el que viene de Francia. Vale la bote
lla un peso cincuenta centavos billetes.

El Vino de Papayina de « X j  ̂  se vende
también en la Botica de «San José» Aguiar 106. 
Droguería «La Reunión» Teniente Rey 41 Drogue
ría «Central* Obrapia núm. 33.37fI-I

Vino de HemogloMna
D E  D E S C H I E N S E »
El Tino de Bemoglobina  pudiera más bien lla

marse ViNO DE SANGRE, puescoDtiene la materia 
ferruginosa de la sangre de vaca, en ua estado tal, 
que permite su pronta asimilación. Las experien
cias practicadas ea los hospitales de París oemues: 
tran quelos enfermos cloro-aném icos s^etos al tra
tamiento del Vino de Hemoglobina ha ido ganando 
pauLatinemeute eu glóbolos rojos. La páudez del 
rostro, la perdida de fuerzas, la  pereza funcional, 
las alteraciones mestruaUs, las palpltiioíonea del 
corazón, las alucinacionés que sufren las 
anémicas, se curan al poco tíemuo con el uso del 
Tino de Hemoglobina de Mr.. Deschlena, que se 
vende en la Habana en la  Botica de San José, calle 
de Acular núm. 106 y  en la  botica La F*, ealíano 
esquToa á Vüftudes, asi com o en Bie droguerifis y

HA BAÑA i 16 i,-H A B A N
Lotería

Se TGEdeo billetes para todos los sor
teos del año á precios muy baratos. Se 
psgan los premios al siguiente día del 
Sorteo por

M I H  OfiBO,
mm 59

esquina á Concordia.
Esta antigua, afortunada y acredita^ 

l'i ca3.a, servirá cuantos pedidos so le 
hagj:n de billetes de Lotsría tanto de 
la Habana como do Madrid, con la 
axactitufi que ha acostumbrado en los 
muchos años quo lleva de existeíícia.

M IM E L  OBRO.
G á L I A A O  N °  S 9 .

UN BUEN PROFESOR, 
üno muy práctico, prinolpuirneute od la 

enseñanza de señoritas y niñas, ofrece sus 
servicios á los padres de familia* Informa
rán en Lagunas número 44.

SRES. HACENDADOS
ESCUELA.

Para la enseñanza de párvulos varones 
blancos, do5 á 8 años, tres señoritas han 
establecido una escuela en la casa calle de 
Lagunas número 44, que ofrecen á loa padres de faraiMrt.

Colegio üé U ru janos-U em isias
íá Habana,

3 L 3 ir © o t o r . ID. I .  K . o j  
Obtención de la anestesia local completa 

por medio da la oocalna , sín manlíesta- 
ctónes generales y también por la combi
nación de la dodelna y otros alcaloides del 
opio oou la coca ín a .

sLitoa.

EL

< i s r n o  p r l Y l I e p É  d e  R o o t »
Anuncios Profesionales “ CAZO VERDE

'Í.8S2- 0-DIJ

Enseñanzas
ioílisfflQS y lo íucioses populares

fr a n c o -e s p a ñ o la s .
(2.* edición), obra premiada coa una me- 
calla de 2.»- clase, por Alfred Bolsslé, pro- 
fesor ge ffflncéa. Gallano 130,—5Q ots. B.ib.S A N T A  R I T A

I M U  135
C O L E a iO  P A R A  S E S ^ C R IT A S

Eí!ssñif2i Eieniaühl y Ffiperiur
DTRIJIDO POR LA SEÑORITA

M A R I A  J v íS S F A  FH>RP<rAWI>SZ 
Prqfífiora de Instruccléa Prlnisrla 

Eil®ria.e3:í.ta.l y  f3vip©rior.
Vate puevo d® educación é instrucción se

ofrece á ios padres do familia, contando con nuestra 
decidida voc&o'ón y amor & la snsefianza, con lo ouel 
crai'Uios no defraudar las esperanzas de loa padres que 
nos honren conilátidouos la educación de sus hitas.

Losramoadeeuseñanzar—Religlóay Moral, Historia 
Bagmaa, Leofura y escrliuia con sus teorías, Arltméti- 
(» ,  oramadea. Geografía 6 Historia general, Dibujo 
L  ̂ biboros é Higiene j  Economíadominica.

rd.bore8;.«Toda clase de costuras, bordados y labores propias üel sexo.
Glasea de adorno:—Solfeo y piano é idiomas.
Horas de clase;—De 10  á 4  de la tardií.

i P r e c i o a  o o n v c n c i o n a l © . * » ,
______________________ 13p A25

BB. DOMAS.lli)ÍCOMLÁ<ÜLííNTÁDELREy.>
Tlcae e8t&bl®cló68 sus consultos o] públi

co en la misma casa ds salud de i  i  í  S  do la tarde.
Se dedica con especialidad al reoonool- 

mleato y  ouraalón tío las e k f b r iíb d a d » s
DE LOS PULMONES.

A  Z,OS 2?OBRa¿S.
T e l é f o n o  l . o a © .8ia  im na?

- w r
O O X J X .a I S T A . 

Consultas. —  operaciones. ~  Elección de 
espejuelos.—De I S  á S . 3724-1

S O T _ ,

OtdUBSS.áfoias y
ABOGADO.

S-A.N IGWAOiO S4 (altos.)
CONSÜLT.IS DE IS  A 3.

372Í luí m«

trabaj-i sin nece.idad de otro combustible y  sostiene qoq la mayor regularidad 
la jyt'esión de vapor ea ia3 cáldera-', uscesifándose pocos ladrillos para su 
coustrancióa.

Infopoispáü los señores

A M A T  Y  C O M P . ,  S .  e n  C .
lflipi)rlááíi?Es 68 !oáa clísg 88 EíQulnaria y eíssIds pira ia ágrísaitaraT e n i e n t e  R e y ,  S I .  APARTADO 346- R a b a n a

3i03-p-M*5

C A S T E I.L .O
FOTOGRAFO.

S E  C3-A .K ,ja.lSi T IS A V IT  L O S  T E .A .E .A , J O S -P R E C I Ü t í  S Ü M iA M E A Í7 ’ E  M O D I C O S .
HORiE: áe 7 á 4, aunque esté n u W iÉ  ú llueva, SíiO-í

CarliGnes
M A N U E L  P I Ñ B R A

DEPÓSITO EN TALLAPIEDRA------ D E -------Bf. IMsíouso Alonso y igüa
MBDICO-CÍRUJANO. COKSÜLTAS Y OFÍSRA.CIONKB Da 11 k  1. A M A IR n -T T T t A  n .*  S R .  O

tsili clises.

ímelerio lontenegro
ABOa-A2X>.

1 3 ^ .

ioglsses y amencanos k
C O K I E  S U P E R I O R

,3  HABANA a p a b t a d o  :-;® 47s
Prv..IOS sumamente módicos.-^Se sirve á dom icilio.

oa lle  d© O iiba iidsaero— S o rec ib en  órden©.^ e n  l a d© O ü b a
3-<88 86p A8 1__ _

Para dar ciases, tanto de I* como de 2» 
enseSauzis, so ofrece i% los seSí-reá padres 
(le familia y dueños da colegio un acredita
do iTofasór, que tiene algunas horas desocupadas.

En hi Arnlnlstración de este periodlcose reciben órdenes. g

Db. laGabue
Oculista de la Escuela de París.C o n s u l t a s  d e  12 á  2 
.ánimas 89, osq[Xiina á Gallan©.4010 im M4

A^GrUJi. TDEl T O C A U O RL 0 S H 8 .  P P .  B E N E D I C T I N O S
da la Abadía de soULAC [GIronda.] 

M!-A.C>X7E31.¡Oiq-N-Hj (FR,IOR,)

cura V el biílio del cütls y EreUrva de tndafl i«o corisarva la fres-tido dei sol y de las pecas.^ afecciones cutáneas, del tos-

A U S  FAILIAS aS e  r e c o m i e n d a  á  l a s  f a m i l i a s  e l  HhO p a r a  c o s e r  á  m á q u i n a  y  á  l a  m a n o
LEOS CE tHáBWlEKp o r  s e r  e l  m á s  s u p e r i o r  d e  t o d o s  l o s  l i i -  l o s  c o r i o c i d o S '  y  e l  ú n i c o  r e c o m e n d a d o  p r e f e r e n t e m e n t e  p o r  t o d o s  l o s  f a b r i c a n t e s  d e  m á q u i n a s  d e  c o s e r .

E S E L  P R E D IL E C T O  
d e  l a s  f a .m i l i a s  i n g l e s a s .p o r  S U  b r i l l a n t e  l i m p i e z a  , S U  e l a s t i c i d a d  y  s u  r e s i s t e n c i a  i n c o m p a r a b l e .J a m á s  s e  d e s c o m p o n e n  l a s  m á q u i n a s  q u e  c o s e n  c o n  e l  h i i o

IE05

vertidla en el agua 
reretra^rff^^Al arcma ©xqult-ito. Cmno
fa htg êne  ̂  ̂ flermai. nuestro r-rodueto asegura

Orneo depósito en  la  isla de Cuba:
García Corujedo Knos. Muralla 28  y  30.-«E l Gallo.»

‘-(\ri pl-j

p ' ‘ ̂o  í» *

l i ,

u . m m  O l í  M A i i .
tes, aijuai puras, constante brl^a, eoeai.Iadoras esplana.la«, ba lan ''ic¿  para sefloritas v rompían-

rlg«n.so oideu y .s  ñor lo q-.e .1 público con justa razón llama el C o n n y  I s la n d  H a b a r e r o ? ”
Frecioi, los mismos, l ’routo se pondiáu las duchas.

8379 im A28

L E O S  D E  C H A D W I C K
Os mh estslsslss isíalilssljiiisstoi

Y A L  P O S M A T O SK I C I - . A .  n " 5 9 ,
G ó m e z  y  s o b r i n o s

P ÍD A N S E  M U E S T R A S

U r e s a n d i ,  A l v a r e z  y  G  ImpomÉres de ferreteiía ei general a .

e n  c a m a s

MSTIDOBES DE ALAMIIREI P a p e l  s u p e r i o r  p a r a  c i g a r r o s ^
O T D r e t T D i a .  IX ”

Gabinete Ortopédico del Dr. Gálvez Guillén.
ara úesvlaoloncs de la columna vertebral, aparatos

Dr. .. ..............dales 7 el aparato conjeotor del Dr. BolÚolc, 6X00.
4036 20p MS

0 -ReilÍy 1 0 6 , entre Villegas yBernaza

,LA ÜNICA fERDADEBA S
LA MAS S E G U R A  É IN O FE Is^A V A
lor pSáltlvr/a“ m t S ® l™ S  "  «o-PERsiA i>EL LK.. GANDUL, qae no tiene ¡NITRATO Dif AGUA DE
te laúceme j fortalece el bulbo pi*oducU del cabeii^^^ eompletamen-
preyaraclón anterior para empezará u S a  Esía n'nin  ̂ ® ningunaaero que tiene privilegio. ««ana. es la ünieu preparación de du gé-

Pi'típarado f.-oi* A.l/redo ^©r©z Cítpi*iiin* u’n . . . 1.
De ™uta en ias farmácías. Quincallerías, 3720

snans

grandes  almacenes

L í A i  i k í M i É I R i l lL
Calle d e

A
y  e o .

M a
Compostela números 54^ 56  
entre Obrapia y Lampariila-

i'üeWes, Piaaos. Reiojeria y OSIstos m So?8<iiil.
J. BORBOLLA Y COMPAÑÍA,

lU ltlm H  e x p r e s ió n  da Xa

K
A
A •
A

DE
modal

j a b a d a s  de r e c iW r  de J P a ria . E a  e l a u rtld o  m a s  ^
b o n ito  q u e  d e  m u o b o a  a n o s  a o a  b a  v e n id o  a  la  H a b a n ^  B r i l í a n ^  
r u b íe s , e s m e r a ld a s  .a a r o s , p e r la s  y  o tr a s  p ie d r a s  8 2 ^ ^  
aa.rzAa:..ft ©» pren dodoi’ea , p u la ev a s , so rtlla ©  

jo y a s  de c a p r ic h o . ^  *
garzadóts otras mil

y  SQ-
alfilsres ydormilonas,

Gran surtido de muebles de lujo y  corriom es, nuevos y  de oso  ín 
reducidos. Espejos de gran tamaño, d t

cr is t^  y  de metal desde una hasta doce luces, preciosos juegos de cris-
ta ly  de porcelana para tocador y  lavabo, y  otros objetos de utilidad.

Planos de Pleyel, de Boisselot, Bernareggi, Otto, Kelnard y  Bffa- 
seras y  otros fabricantes de reputación universa^ nuevos y  de poco uso. ^  vampiovaments

Gran surtido de fornituras para relojeros y  plateros 
com pram os oro, plata, brUlantes y  otras piedras flnks, m n eW « ,

A L Q U I L A N
planos.

Teléfono 298.-Apartado 457.-Telógrafo: Borbolla.

¡aII

Ayuntamiento de Madrid



NO 0 con 10 cerrlUas corrientes ruido y  seguridad % 00,15
”  00 » 24 99 2» 99 00,25
”  1 tf 42 39 9 9 99 99 00,40
"  petacas 
”  2

fi
»l 54

84
|> t*

99
99
99

ft
ff 00,60

00,80
”  3 Pf 135 9 9 99 9t 1,85
” 4 9f soo »> 9 9 99 9 9 1,80
"  resorte 9f 42 i# 99 9 9 99 1,00
Cromo Peral ft 42 tf especiales 9 9 99 0,65
** 2 extra » 84 9 9 99 99 9 9 1,20
”  Salamanca’ * 136 9 9 99 99 99 1,60
”  resorte ft 42 99 99 99 9 9 1,35
”  catalanes 9* 42 9 1 extra minuto 9 9 9 9 1,50

Ayuntamiento de Madrid




